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			EDITORIAL

			Misión y dinero

			C. René Padilla

			Pocos temas relativos a la misión de la Iglesia resultan tan escabrosos como el de su financiación. Cada pregunta que se plantee al respecto podría ser tema de un acalorado debate: ¿Quién provee y cómo se consigue el dinero para la “obra misionera”? ¿Quién hace el presupuesto y con qué criterios? ¿Quién administra los fondos disponibles y cómo? ¿Quién fija el nivel de ingresos y los beneficios colaterales de los misioneros (nacionales o extranjeros)?.

			Una lectura atenta del Nuevo Testamento muestra que ya en el primer siglo la cuestión de las finanzas de la misión era motivo de preocupación en círculos misioneros. Tal preocupación se refleja, por ejemplo, en el capítulo 9 de 1 Corintios, donde el Apóstol Pablo afirma, entre otra cosas, que su satisfacción es predicar el Evangelio gratuitamente, sin hacer valer su derecho a recibir remuneración por su tarea. No es que dude que esté bien que quienes se dedican a la difusión del Evangelio reciban de éste lo necesario para vivir. Por el contrario, argumenta: “¿Quién presta servicio militar pagándose sus gastos? ¿Quién planta un viñedo y no come de sus uvas? ¿Quién cuida un rebaño y no toma la leche que produce?” (v. 7, Nueva Versión Internacional). La respuesta es clara: cada cual vive de aquélla a que se dedica, y este principio también es válido para los misioneros.

			Si Pablo se niega a recibir remuneración por su labor apostólica, no es porque crea que no tiene derecho a ella, sino porque quiere demostrar con absoluta claridad que para él su apostolado no es un medio de vida -un empleo- sino una obligación contraída voluntariamente con Jesucristo (vv. 16, 21). Otros apóstoles pueden hacer uso de sus derechos (vv. 5-6); él por su parte ha adoptado una línea de conducta con la cual quiere despejar toda duda en cuanto a las motivaciones que lo animan en su ministerio. Tan seguro está de su posición que prefiere morir a que se lo prive de la satisfacción de ejercer su apostolado sin recibir remuneración alguna (v. 15).

			En otros textos (especialmente en su elocuente discurso a los ancianos de la iglesia de Efeso, en Hechos 20, y en 1 Tesalonicenses 1.6-9) el apóstol se refiere al duro trabajo que ha tenido que realizar y a las fatigas que ha tenido que soportar para satisfacer no sólo sus propias necesidades sino las de sus colaboradores en la obra misionera. En Filipenses 4.10-19 (el pasaje más rico para el estudio del concepto paulina de la mayordomía de los bienes materiales) agradece por la ayuda económica recibida de una iglesia que se ha destacado por su generosidad para con él. Pero el tono con que escribe muestra que para él es de suma importancia que los donantes entiendan que la ayuda es interpretada, no meramente como una remuneración para resolver sus problemas económicos, sino como “una ofrenda fragante, un sacrificio que Dios acepta con agrado” (v. 18).

			La historia de la Iglesia abunda en ilustraciones de misioneros que han seguido el ejemplo de Pablo y se han dado modos para servir a Dios y al prójimo sin hacer uso de su derecho a recibir recompensa pecuniaria por su ministerio. ¿Y quién puede calcular el número de creyentes “comunes y corrientes” que han servido y aún sirven en la causa de Jesucristo de manera totalmente desinteresada, muchas veces a costa de grandes sacrificios? La semilla del Reino germina y crece gracias al trabajo esforzado de un sinnúmero de obreros voluntarios en el campo de cultivo de Dios. Y el Dueño del campo, y él solo, sabe qué recompensa le corresponde a cada uno de sus siervos (1 Co. 3.8, 14).

			Nada de lo dicho niega que en ese campo de cultivo también haya lugar para una “fuerza de trabajo” de dedicación exclusiva compuesta por personas remuneradas por su labor misionera. Es en este punto, sin embargo, que ‘el tema de las finanzas de la misión se presenta como un agudo problema en el mundo moderno. La cuestión se complica en el caso de la obra misionera evangélica especialmente por la estrecha identificación de la misión (y de las misiones y los misioneros) con los países del Noratlántico, muy en particular con los Estados Unidos.

			La base desde la cual en el siglo I fueron enviados los primeros misioneros al mundo no judío estaba ubicada en Antioquía de Siria, en la periferia del Imperio Romano. Se trataba de una iglesia que había sido fundada por ‘un grupo de refugiados que estaban huyendo de la persecución desatada en Jerusalén a raíz del martirio del evangelista Esteban. Con el tiempo esa iglesia se constituiría en el hogar espiritual del apóstol Pablo al cual éste retornaría una y otra vez a informar acerca de sus labores y del progreso del Evangelio en el mundo grecorromano. La expansión del Evangelio en el primer siglo comenzó en la periferia y avanzó hacia Roma, la capital del Imperio, sin mayores recursos económicos.

			En contraste, mucha de la labor misionera evangélica contemporánea depende del apoyo económico de iglesias más o venenos identificadas (voluntaria o involuntariamente) con el Imperio. Por supuesto, en la obra misionera podrían citarse múltiples ejemplos de una administración de recursos financieros que se ejerce con sensibilidad humana, sentido de responsabilidad e integridad cristiana. Sin embargo, el factor mencionado ha dado lugar a que las iglesias evangélicas en nuestro continente sean percibidas frecuentemente torno una “avanzada del imperialismo” y a que su mensaje sea considerado como el aspecto religioso de la penetración cultural de la superpotencia del Norte. Una alternativa frente a tales acusaciones es rechazarlas por hostiles y mal intencionadas. Una mejor alternativa, sin embargo, es examinarlas para ver en qué medida apuntan a problemas reales de la obra misionera y son un llamado de atención a la necesidad de una revisión de vida en lo que atañe al manejo de las finanzas de la misión.

		

	


	
		
			“Todos somos iguales… 
pero no tan iguales”

			Por Jorge Chao 

			CON EL TÍTULO de este artículo evaluó una secretaria, con perspicacia realista, las pretensiones de un seminario titulado: “Todos somos iguales”, Este, impartido por una gran transnacional norteamericana lucrativa, rápidamente fue descalificado en sus pretensiones igualitarias, frente a la cruda realidad de la cotidiana experiencia laboral.

			Tal idealismo igualitario es de mucho valor para quienes aceptamos la igualdad entre las personas como algo que se fundamenta en el hecho de ser portadores de la imagen de Dios, y es de doble valor para quienes nos hemos identificado con Jesucristo como director de La vida individual, colectiva y universa. En efecto, el director de una institución misionera cristiana en América Latina explica regularmente a los misioneros, que allí estudian español, que espera de parte de los maestros y empleados “nacionales” de la institución una creciente solidaridad, coherente con el “llamado misionero” de sus estudiantes misioneros. Sin embargo, el “todos somos iguales” de esa apreciada solidaridad bíblica se extingue muy rápidamente cuando el desafortunado “...pero no tan iguales” hace su aparición, en ésa y en muchas otras instituciones cristianas, con su espectro mezquino del acostumbrado doble sistema gerencias de remunerar a los misioneros expatriados, con amplia generosidad; a los misioneros llamados “nacionales”, según la avaricia de las leyes del mercado salarial secular.

			Esta disparidad se evidencia en casi toda clase de institución misionera evangélica, sea ecuménica, denominacional, conservadora, radical, interdenominacional, liberacionista, o de cualquier otro tinte ideológico religioso.

			Dos filosofías de remuneración salarial

			En una típica institución cristiana transnacional se encuentran dos tipos de cristianos diferenciados por el monto de sus remuneraciones, aun cuando todos efectúen funciones equivalentes.

			Por un lado, vemos al un grupo de cristianos denominados como “nacionales” en la jerga misionera extranjera. Estos hermanos son contratados en el país declarado como “campo misionero” y su salario es fijado sobre la base de una filosofía salarial de mercado, En otras palabra, su salario no se establece de acuerdo con sus necesidades individuales y familiares, sino mayor o exclusivamente sobre la base de lo que dictan las escalas salariales del conglomerado empresarial secular del lugar, o de acuerdo con los salarios fijados por el gobierno del país. 

			Por otro lado, notamos otro grupo de cristianos que está constituido mayormente por misioneros de los Estados Unidos, pero que también incluye a misioneros de Canadá y Europa que en las últimas décadas ha incorporado algunos latinoamericanos. Estos últimos, por ocupar posiciones de alta responsabilidad o por haber efectuado estudios muy especializados, quedan identificados con este grupo misionero en lo que se refiere a la filosofía de su remuneración o a su alto monto. El factor común entre los miembros de este grupo estriba en una remuneración distanciada completamente del contexto socioeconómico del “campo misionero”. Algunos de ellos han sido contratados con una categoría denominada “internacional” o con una clasificación semejante, y esto generalmente significa una remuneración más alta (sin que necesariamente se tome en cuenta la contribución estricta en relación con los objetivos de la institución), La mayor parte de este grupo goza del privilegio de ver que su salario y sus prestaciones son establecidos sobre la base de su necesidad específica y la de su familia. Así, por ejemplo, un misionero casado percibe una remuneración diferente de la de uno soltero, exclusivamente por el hecho de ser casado. Es muy posible que por cada hijo la familia también reciba una compensación salarial, y así también puedan otorgarse atrás modificaciones al salarió según sucedan otras necesidades.

			Un aspecto que marca una discriminación tajante entre los sistemas de remuneración de estos dos grupos es el salario que ambos perciben por concepto de prestaciones y beneficios, aun cuando no se les denomine de esa manera. Es muy común que el grupo de los “nacionales” sólo cuente con las prestaciones y beneficios que otorga el sistema legal laboral del país. Generalmente estas prestaciones son tan raquíticas que tienen un impacto positivo mínimo para la supervivencia o para el mejoramiento sustancial de un nivel de vida básico. En contraste con esto, al segundo grupo de cristianos se le otorga, por concepto de prestaciones y beneficios, un alto porcentaje de su salario. En varios casos, lo que perciben algunos miembros de este grupo por este concepto llega a ser un porcentaje más alto que lo que perciben en efectivo. El rubro de percepciones hace que cuando algunos misioneros informan acerca de sus salarios, lo pagado en efectivo no siempre parezca extraordinario en algunos “campos misioneros”, pero cuando al salario en efectivo se le añade el devengado en especie, es evidente que perciben el equivalente a lo que gana en algunos países latinoamericanos un director o un gerente de una transnacional o de una gran empresa nacional lucrativa. A diferencia de estos últimos, los misioneros gozan de la ventaja adicional de no tener que pagar impuestos tanto en el “campo misionero” como en su país de origen, y esto lógicamente se traduce en un salario adicional.

			El típico paquete de prestaciones y beneficios que percibe el grupo representada principalmente por los misioneros estadounidenses incluye generalmente varios rubros‘, como por ejemplo la renta de vivienda (o á veces su adquisición). Por lo común ésta es espaciosa, bien construida y ubicada en barrios de clases económicas muy desahogadas y a veces en barrios habitados por la clase rica del “campo misionero”. También es común que se provean los muebles para esa vivienda con electrodomésticos de muy alto costo en algunos países. Se les otorga el auto o autos y otros vehículos, más todos los gastos relacionados con su tenencia y su uso. Se les pagan los gastos médicos tanto en el “campo misionero” como en el país de origen. Se otorga una educación de la mejor calidad posible en el “campo misionero” (generalmente la más costosa) para los hijos, y la capacitación necesaria para Los padres. Se pagan libros y suscripciones relacionados con la tarea misionera. También se les pagan todos los viajes relacionados con los objetivos misioneros, e inclusive los viajes que efectúen hacia el país de origen. En varios casos se les otorgan programas de jubilación y seguros de protección. Se cubre el costo de la capacitación y orientación sobre misiones y se les concede un año totalmente pago para que toda la familia pueda gradualmente aprender el idioma del “campo misionero” y ajustarse a su cultura, A todas estas prestaciones todavía pueden añadirse otras más.

			Las discriminaciones y la Epístola de Santiago

			Tres veces en el capítulo 2 de su epístola Santiago exhorta contra la discriminación entre hermanos cristianos. En el versículo 1 afirma: “no deben hacer diferencia entre una persona y otra”. En el versículo 4, como conclusión de su rechazo de una conducta de discriminación entre dos personas basada en las posesiones materiales desplegadas, Santiago asevera: “están haciendo distinciones entre ustedes mismos”. En la tercera ocasión, y ahora para destacar la gravedad de estas conductas, Santiago contrasta lo que él llama la ley suprema: “ama a tu prójimo como a ti mismo” con su drástica advertencia: “pero si hacen diferencia entre una persona y otra, cometen pecado y son culpables ante la ley de Dios (vv. 8 y 9).

			Seguramente que Santiago habría estado de acuerdo con un seminario que aseverara dentro de cualquier organización que “todos somos iguales”. Por otra parte, también es seguro que habría disentido del apéndice evaluativo “...pero no tan iguales” que la realidad de los sistemas gerenciales habituales hacia evidente a aquella secretaria. Desde un punto de vista bíblico no se puede aceptar ni estar satisfecho con una práctica gerencial de un modelo misionero que no obedece integralmente al principio de la no discriminación en ninguna de sus formas (Ga. 3.28), incluida la que en este escrito nos ocupa: la práctica acostumbrada de la doble norma de remuneración de tareas y puestos de trabajo equivalentes. Muchas de nuestras instituciones cristianas, así como muchos hermanos cristianos a nivel individual, aprobarían el examen que Santiago imaginó en los versículos 2 y 3 del mismo capítulo. Allí destaca la discriminación cínica que se hace entre “un pobre vestido con ropa vieja” y “un rico con anillos de oro y ropa lujosa”. Este mismo examen no es aprobado cuando una institución o un hermano diseña, administra, consiente este esquema, y no denuncia que a unos hermanos (los “nacionales”) se les remunere “con ropa vieja” u a otros hermanos (los misioneros expatriados) se les remunere “con anillos de oro y ropa lujosa”.

			Los sistemas gerenciales que implantamos para coordinar los esfuerzos comunes de una institución, y en este caso el sistema gerencial de remuneración son los hechos que hablan con más fuerza sobre et amor hacia el prójimo, el amor hacia los empleados y el amor hacia los hermanos “nacionales”.

			Un sistema salarial basado exclusivamente en una filosofía dictada por lo que ocurre en el mercado salarial secular se apoya precisamente en la premisa que Santiago prohíbe: “hacer diferencia entre una persona y otra” (vv. 1, 4 y 9), Sobre la base de esa premisa se niega concederle al prójimo lo que uno se concedería a si mismo. Esto equivale a negarse a amar al prójimo como a uno mismo. Cuando yo no amo a mi prójimo amo a mi mismo, entonces es de esperar que se diseñen y administren sistemas de remuneración desventajosos; entonces fácilmente una persona puede hacer la vista gorda a la injusticia que se comete contra su prójimo cuando no se lo remunera de acuerdo con su necesidad apremiante, sino de acuerdo con alguna otra ley de‘la economía, que no está basada en principios evangélicos. Amar al prójimo como a uno mismo no significa sólo no matarlo, como prohíbe el mandamiento. Ese mandamiento también incluye cumplir con su contraparte positiva, a saber, tomar en cuenta todas las necesidades de mi prójimo y facilitarle el acceso a beneficios legítimos que otros disfrutan bajo iguales circunstancias.

			Supuestas justificaciones para el “no tan iguales”

			Los misioneros que llegan a América Latina descubren uno de sus privilegios cuando se dan cuenta del alto poder adquisitivo de su remuneración y la comparan con los bajísimos salarios que se pagan por la mano de obra en estas tierras. Descubren que tal disparidad les permite darse el lujo de contratar a una empleada doméstica para que realice todas las tareas poco creativas, sucias, molestas y rutinarias de su casa, y pagar por ello una mínima parte de su propia remuneración. En una institución donde muchos misioneros aprenden español, se los orienta en cuanto al salario mínimo y las prestaciones autorizadas por el gobierno para retribuir legalmente a esas desafortunadas trabajadoras. En una ocasión una de las maestras de la misma institución se atrevió a sugerir a sus alumnos misioneros que pagarían mejores salarios a sus empleadas domésticas, ya que debería ser evidente para ellos que los salarios autorizados como oficiales no eran adecuados ni siquiera para subsistir.[1] Sin la menor señal de sensibilidad, varios de sus alumnos estuvieron de acuerdo en responderle que estaban cumpliendo con el pago de los salarios que la ley del país demandaba. Ante esa inesperada e ingrata respuesta, la maestra se indignó y se atrevió a decirles que si estaban tan preocupados por cumplir con las leyes del país, entonces, por qué cambiaban sus dólares en lugares no autorizados por el gobierno. La respuesta a esta pregunta era obvia: el mercado paralelo ofrecía una tasa de cambio que les daba una mayor ganancia que la tasa de cambio autorizada por el gobierno a través de los bancos. Sobra decir que los interlocutores de la maestra se quedaron sin respuesta ante su profética denuncia que desnudaba su legalismo, su amor a sí mismos sin amor al prójimo, y su mezquindad resultante del contagio de un sistema que institucionaliza la avaricia.[2]

			Un argumento que se esgrime para justificar niveles diferentes de remuneración pretende resaltar que el salario pagado a los “nacionales” es mayor que el que perciben sus compatriotas que ejercen funciones equivalentes en organizaciones seculares. En muchos casos esta aseveración no es verdadera, y la resignación de los “nacionales” de permanecer en ese trabajo obedece muchas veces a las altas tasas de desempleo. Este hecho no es desconocido para el director de una institución misionera estadounidense quien, ante las quejas laborales de sus empleados “nacionales”, no tiene el menor recato (ya no digamos amor cristiano, para espetarles: “pues si no les gusta, los candidatos hacen fila para trabajar en esta institución”.

			En los casos en que, en efecto, hay una diferencia favorable en el salario del empleado “nacional”, generalmente ésta es tan ínfima, comparada con. las necesidades de los “nacionales” y con el poder adquisitivo de los misioneros y las instituciones misioneras, que su mención de parte de los hermanos expatriados no sólo refleja un desacato a lo que Santiago llama “la ley suprema” de amar al prójimo como a uno mismo (2.8), sino que además suena ridícula en boca de quienes no tienen ninguna autoridad moral para hacerla notar.[3]

			Las sociedades misioneras, muchas instituciones cristianas y muchas iglesias. con miembros que gozan de una posición económica desahogada, están acostumbradas a expresar una solidaridad que generalmente consiste en migajas, ya sea de dinero o de bienes. Por lo general sus proyectos de ayuda sólo abarcan ayudas de supervivencia. Hace falta más ayuda que exprese a los hermanos que los amamos tanto como para también ayudarlos en proyectos de mejoramiento, es decir, que los amarnos como a nosotros mismos, Los proyectos y remuneraciones de supervivencia serían aquellos que proporcionan la comida, el vestido, la educación, el abrigo, el espacio, el transporte y la salud mínimos para que las personas puedan sobrevivir. Después de satisfacer estos niveles mínimos comienzan los proyectos de mejoramiento, es decir, los que ayudan y fomentan el desarrollo de muchas o todas las capacidades y los dones que Dios ha otorgado a las personas. Por ejemplo, si se detectan capacidades para una educación avanzada, si se vislumbran dones artísticos, etc., ¿por qué no facilitar estudios adecuados, es decir, los equivalentes que me otorgarla a mí mismo, a mis hijos o a mis nietos? Conozco el caso de un hermano que ayudó a un escritor evangélico “nacional” a adquirir un procesador de palabras para que éste pudiera invertir menos tiempo en corregir y pulir manuscritos. Por ese ahorro de tiempo, el escritor pudo contar con más tiempo para generar más trabajos editoriales. Este escritor ha sido de orientación sobresaliente en el estudio de la Palabra y su aplicación pertinente en nuestro ambiente contemporáneo. Ejemplos de generosidad como ése desafortunadamente no abundan.

			Cuando los sistemas de remuneración de los “nacionales” se diseñan de tal manera que sólo permiten lograr proyectos de supervivencia, expresan un amor que comenzó pero que se quedó incompleto (porque no es un amor “como a nosotros mismos”). Cuando se remunera sin generosidad, no estamos poniendo al alcance del hermano “nacional” la posibilidad de disfrutar de proyectos de mejoramiento como los que disfrutan quienes tienen el privilegio de ser remunerados por un sistema generoso. El estudio de otros idiomas; una educación de mejor calidad, o la posibilidad de iniciar una carrera o de continuar una que fue truncada; el transporte eficiente y seguro; la atención médica oportuna, completa y anticipada; las vacaciones restauradoras; y otros beneficios lastimas sólo quedan reservados para la elite misionera, salvo algunas excepciones.

			Algunos misioneros han llegado a pensar que por la alta tasa de desempleo o por el hecho de que los salarios en otras organizaciones son todavía más bajos, la institución misionera realmente está concediendo un favor a los “nacionales”. Este es uno de los argumentos del colonialismo misionero que tanto daño ha hecho a la tarea misionera y que da pie a críticas severas contra los misioneros expatriados, sobre todo contra aquellos que han llegado de sus países con pretensiones imperialistas.[4]

			Otro argumento más familiar es el consabido de no contar con el presupuesto necesario para mejorar situaciones laborales o de nivel de vida privado. Por ejemplo, una conocida institución misionera cuyo más reciente director es famoso por su tacañería y también por sus castigos que consisten en retener los cheques del pago salarial de los “nacionales”, no proporciona mejores salarios y prestaciones, ni suficientes y mejores materiales didácticos, ni el mobiliario y el equipo adecuado para que la enseñanza sea más eficiente, con el argumento de la falta de pre supuesto. Por otra parte, a esa misma institución nunca se le ha ocurrido (en sus casi 50 años de vida) facilitar un transporte colectivo para sus empleados “nacionales”. Se podría imaginar que para justificar esa falla se argumenta la escasez de presupuesto. Sin embargo, en fecha reciente, la misma institución misionera construyó una ampliación del estacionamiento de autos, muy lujosa para el contexto socioeconómico local. Además, la costosa instalación exhibe un índice de utilización tan bajo como el que se observa sólo en los estacionamientos privados que poseen las mansiones acaudaladas. Con esta ampliación todos los misioneros (el director, los integrantes de la junta directiva, algunos de los estudiantes y los que visitan la institución, que llegan en auto y que generalmente también son misioneros) cuentan ahora con un lujoso estacionamiento para acomodar y proteger sus autos.

			Con esta conducta gerencial de los misioneros se destaca un contraste revelador: por una parte, ellos esperan de los empleados “nacionales” una solidaridad de mucha comprensión a su “llamado misionero que lo ha dejado todo”. Por otra parte, esos mismos misioneros evitan complicarse la vida con un proyecto creativo que realmente exprese su solidaridad con los “nacionales” al buscar satisfacer la vieja necesidad de transporte adecuado.

			El argumento de la falta de presupuesto es dañino porque muchas veces se lo utiliza como pretexto para ya no tener que hacer frente a quienes manifiestan una necesidad importante. Utilizado de esa manera, es común escucharlo en las organizaciones con valores seculares. Desafortunadamente, las instituciones cristianas misioneras no son inmunes a utilizarlo así, y como en el caso descripto llegan a parcializar el uso de los recursos para favorecer sólo a los misioneros expatriados. Al consumirse los recursos disponibles, ¡entonces sí que falta dinero para beneficio de los “nacionales”!

			 Otro argumento que se señala para justificar salarios bajos entre los “nacionales” supone que si los salarios fuesen más elevados, entonces habría muchos “llamados espurios”, basados en lo atractivo del salario más que en una vocación clara de cumplir una función específica a través de alguna institución cristiana.

			Es importante aclarar que, cuando los misioneros de Norteamérica y Europa esgrimen este argumento, suponen que ese peligro es exclusivo de los “nacionales”. Cuando mi esposa le preguntó a una de sus alumnas por qué su esposo y ella habían escogido venir a América Latina como misioneros, ella le contestó con honestidad que esta elección representaba la única forma en que ellos podían asegurar ingresos fijos de manera cómoda. Es decir, la tentación que algunos misioneros advierten no es exclusiva de los “nacionales” sino universal. 

			Se podía alegar que por el mayor desempleo y la escasez de salarios adecuados para el alto costo de la vida, la tentación es mayor en nuestros países. Esto puede ser cierto, pero creo que sería mejor correr este riesgo y ofrecer salarios más adecuados, en vez de establecer un régimen de discriminación que transgrede los principios básicos de compasión, justicia, igualdad y generosidad del evangelio. Como lo expresó un misionero norteamericano en Colombia: “Si hemos de cometer errores en este difícil problema, preferiría que errásemos por el lado de la misericordia y la ingenuidad que por el exceso de cautela”.[5]

			Una nueva manera de ser misionero

			Uno de los misioneros norteamericanos que percibió y denunció la incongruencia de los diferentes niveles de remuneración fue el hermano Robert Allen Hatch quien, como director del personal ecuatoriano de la entidad misionera H.C.J.B., se planteó los siguientes interrogantes y dudas:

			¿Cómo expresar el evangelio que predicamos en nuestras relaciones laborales? ¿Cómo podríamos crear un sistema salarial equitativo y justo que nos señalase claramente como una entidad cristiana? Empecé a dudar del sistema vigente de fijar los salarios según lo que pagaban otras empresas, Al ver de cerca la situación en que vivían los empleados, me topé con situaciones de pobreza y necesidad que no podía aceptar. En vez de comparamos con otras empresas, hicimos un cálculo para determinar un presupuesto familiar mínimo para los empleados y nos dimos cuenta de que la mitad del personal ecuatoriano recibía un salario por debajo de dicho mínimo. Al lado y por encima de esta situación los misioneros vivíamos con un sistema salarial totalmente distinto. Nuestro salario misionero, aunque modesto en comparación con el de Estados Unidos, era mucho mayor del que pagábamos a la mayoría de los ecuatorianos. Es más, no dependía de nuestra educación, experiencia, cargo, desempeño o productividad, sino exclusivamente del tamaño de nuestra familia. La misión nos protegía en múltiples formas y nos aseguraba ante cualquier emergencia económica, pero me costaba reconciliar la tremenda desigualdad y falta de compromiso con las necesidades de familias ecuatorianas que también participaban en el ministerio de H.C.J.B.

			Al buscar solucionar tal desigualdad, sugerí subsidios familiares que tomaran en cuenta no tanto el trabajo prestado por el empleado, sino las necesidades de su familia. Recibí fuertes protestas del personal misionero que gozaba del mismo tipo de subsidio. Me acusaron de ser socialista y, al tratar de aumentar los sueldos, reclamaron que estaba tratando de destruir la misión. [6]

			Denuncias y propuestas audaces, relevantes, creativas y verdaderamente bíblicas como las de este hermano misionero urgen para que la credibilidad del mensaje de todos sus colegas no se contamine por una ética discriminatoria que se basa en la nacionalidad, o en algún tipo de burocracia misionera que hace que las contrataciones dependan de la ubicación geográfica de la oficina en donde ellas son firmadas.

			Los misioneros, sus iglesias que los envían y sostienen financieramente, los ejecutivos de las sociedades misioneras, los institutos misioneros donde los misioneros aprenden la lengua del “campo misionero”, las escuelas, universidades e instituciones misionológicas de Norteamérica y Europa deben ser más sensibles operativamente ante la “avaricia institucionalizada” velada o cínica que solapa las tendencias egoístas humanas y las tendencias sincretistas de una cultura occidental individualista, materialista e insensible a las vastas necesidades de otros, incluso las de las personas a quienes se supone vienen a servir en el “campo misionero”.

			Ser avaro es no ser generoso, y no ser generoso es tratar de dar lo menos posible, [7] sea porque la otra persona no solicite una mejor remuneración o porque cumplimos en forma legalista con un salario mínimo autorizado por la ley de un país o con un salario insuficiente fijado por cualquier otra razón, No hay en la Biblia ninguna ocasión en la cual se castigue la generosidad. En contraste, la avaricia y la tacañería son específica y frecuentemente condenadas en términos muy contundentes.[8]

			Algunos misioneros expatriados y algunos hermanos “nacionales” han experimentado situaciones como las de nuestro hermano Hatch y se han comprometido en formas similares y costosas, como las de él. Hatch comparte que su identificación real y comprometida con las necesidades apremiantes de los empleados ecuatorianos de H.C.J.B, le llevó a saborear las amarguras de un sistema misionero discriminatorio y las amarguras del sistema capitalista que lo han emponzoñado:

			Al meterme en el mundo empresarial por ser miembro fundador de la Asociación de Directores del Personal me di cuenta de que frente a una ética bíblica, el sistema capitalista podría ser muy opresivo... Obviamente, el capitalismo puro no siempre ofrecía la mejor solución, El desafío para un cristiano en el ambiente empresarial o político es dejar que la Palabra de Dios critique y modifique la ideología imperante.[9]

			Los misioneros cristianos debemos vivir una experiencia transcultural basada en el privilegio de creer en Cristo pero también en el difícil privilegio de tener que sufrir por él.[10] La motivación de la experiencia transcultural del misionero debe distinguirse radicalmente de la motivación del diplomático, la del académico, la del consultor internacional, la del gerente o director de una transnacional, la del pensionado extranjero que gema de privilegios extraordinarios otorgados por legislaciones generosas para quienes cuentan con ingresos fijos en moneda dura. Desde luego también debe distinguirse de la motivación del turista que viene a dejar sus dólares, siempre y cuando se le presente lo exótico, lo bello e interesante, envuelto y protegido con la comodidad disfrutada en su país de origen, y por lo tanto, alejado lo más posible del mundo real y predominante de la pobreza, la explotación, la mugre y el desorden.

			Los privilegios de los misioneros no deberían semejarse tanto a los privilegios de las personas que tienen esos tipos de experiencia transcultural, y mucho menos cuando esos privilegios son, egoístas e insensiblemente retenidos para ser disfrutados sólo por el gueto misionero. El desafío que el apóstol Pablo plantea en cuanto a la identificación del misionero expatriado con los misioneros “nacionales” excluía cualquier discriminación cínica o velada. Esa identificación quedó claramente indicada en su carta misionera a los hermanos “nacionales” en Tesalónica: “Aunque muy bien hubiéramos podido hacerles sentir el peso de nuestra autoridad como apóstoles de Cristo, fuimos como niños entre ustedes. Como una madre que cría y cuida a sus propios hijos, así también les tenemos a ustedes tanto cariño que hubiéramos deseado darles, no sólo el evangelio de Dios, sino hasta nuestras propias vidas. ¡Tanto hemos llegado a quererlos![11]

			_________

			INVITACION A LA REFLEXION

			El artículo de Jorge Chao resultará polémica para muchos. Convidamos a nuestros lectores a reflexionar sobre las siguientes preguntas y enviamos sus respuestas:

			1. ¿En qué medida le parece que este artículo aborda un problema común de las instituciones misioneras extranjeras, y no se refiere más bien a casos aislados que preocupan al autor?

			2. ¿Cómo se podrían evitar las desigualdades entre “misioneros expatriados” y “nacionales” en lo que atañe a remuneraciones?

			3. ¿Estaría de acuerdo con el autor en que la discriminación en cuestión de remuneraciones es un quebrantamiento del mandato de amor al prójimo? ¿Por qué?

			4. ¿Qué sugerencias haría a los ejecutivos de una sociedad misionera en cuanto a los criterios que deberían usar al fijar los salarios de los misioneros enviados al “campo misionero”?

			5. ¿Qué sugerencias haría a MISION en cuanto a maneras de promover un debate abierto sobre este tema, en busca de soluciones que reflejen una verdadera sumisión a Jesucristo en todo?

			________

			
				
					[1] Bajo el título “Mayoría de ricos al margen del crecimiento económico” y el subtítulo “Riqueza en pocas manos, dice MIDEPLAN”, el Ministerio de Planificación y Política Económica (MIDEPLAN) de Costa Rica señala que “la relación que existe entre el costo de la Canasta Básica Alimentaria (CBA) y el salario mínimo es otro indicador que brinda una idea del impacto social del proceso de ajuste estructural, En diciembre de 1989, dicho indicador mostró que el costo de la CBA representaba el 97,3% del salario mínimo promedio, que da sólo un 2,7% para cubrir el resto de las necesidades básicas” (La Republica, 12 de agosto de 1990, San José, Costa Rica, p. 4A).

				

				
					[2] En opinión del Dr. Rodolfo L. Haan, economista holandés, John M. Keynes fue “el economista más famoso de los últimos tiempos, que cambió todo el pensamiento sobre la crisis del desempleo y el papel del Estado en ello. Dijo cosas muy acertadas sobre el sistema capitalista, al que calificó como “la avaricia institucionalizada”. Pero no era marxista, sino un pensador tradicional” (“Fe cristiana y economía: una entrevista con Rodolfo L. Haan”, Certeza 72, enero-marzo de 1979, p. 242.

				

				
					[3] Mi esposa escuchó de labios de un misionero norteamericano, en público y frente a sus empleados “nacionales”, que él no les concedía mejores salarios porque no sabían administrar su dinero, y que si recibieran un mejor salario, seguramente lo gastarían inmediatamente en cosas innecesarias. Este tipo de comentario, en boca del director de una institución misionera que por varias décadas ha representado, directa o indirectamente, a más de una veintena de sociedades misioneras norteamericanas, ilustra la facilidad con que algunos misioneros norteamericanos humillan y ofenden con comentarios “hiperpaternalistas”. Este misionero no demostró la menor sensibilidad, no digamos cristiana sino humana, hacia varios de sus empleados que percibían salarios raquíticos y que por lo tanto experimentaban necesidades básicas insatisfechas. Tampoco tuvo ningún respeto por quienes lo escuchaban, y fácilmente se adjudicó el derecho paternalista de intentar inmiscuye en las vidas privadas de sus empleados. A este misionero, a otros más que han vivido en América Latina por más de veinte años, y también a los recién llegados que en forma apresurada critican la calidad actual del discipulado cristiano en América Latina, habría que preguntarles: ¿Qué calidad de discipulado es el que los miles de misioneros norteamericanos han venido implantando en América Latina que todavía adolece de fallas en la mayordomía del dinero y los bienes, y que ellos mismos señalan’. ¿Qué clase de evangelio y ejemplo evangélico es el que los misioneros han enseñado e ilustrado como base fundamental para alcanzar la ética bíblica que ellos mismos esperan ver fructificar en todas las áreas de la vida cotidiana?

				

				
					[4] 4 Ver, por ejemplo, Rubén Lores, “El destino manifiesto y la empresa misionera”, en Lectura teológica del tiempo latinoamericano, Seminario Bíblico Latinoamericano, San José, Costa Rica, 1979, pp. 207-228; René Padilla, “Imperialismo, religión y fe”, Certeza 58, abril-junio de 1975, pp. 32-33; Misión integral, Nueva Creación Eerdmans, Buenos Aires Grand Rapids, 1986, pp. 127-135; “El lugar de los norteamericanos en la misión cristiana”, Misión 4, octubre-diciembre de 1982, p. 22; Juan Stam, “Apocalipsis y el imperialismo romano” en Lectura teológica del tiempo latinoamericano, Seminario Bíblico Latinoamericano, San José, Costa Rica, 1979, p. 50, y nota al pie de p. 100; Samuel Escobar, “Heredero de la reforma radical” en Hacia una teología evangélica latinoamericana, René Padilla, ed., Fraternidad Teológica Latinoamericana Editorial Caribe, Miami, 1984, pp. 57, 64-65; Pablo Deiros, “El imperio y la Misión”, Misión 12, enero-marzo de 1985, pp. 32-34.

				

				
					[5] Paul Goring, “Un mundo nuevo ¿misioneros nuevos?, Pensamiento cristiano 89, marzo de 1977, p. 159.

				

				
					[6] Robert A. Hatch, “Mi itinerario teológico”, Boletín Teológico 29, marzo de 1988, p. 58-59.

				

				
					[7] 1 Ti. ó.18

				

				
					[8] Pr. 21.26; Lc. 12.15; 16.14; Ro. 1.29; l Co. 6.10; 2 Co. 9.5; Ef. 5.5; Col. 3.5; 1 Ti. 6.10; He. 13.5; 2 P. 2.3.

				

				
					[9] Robert A. Hatch, “Mi itinerario...” pp. 59-60.

				

				
					[10] Fil. 1.29.

				

				
					[11] 1 Ts. 2.78.

				

			

		

	


	
		
			La promoción de Betty Wick,
misionera a los Quichés

			Kenneth y Ann Mulholland

			Lo que sigue es la traducción de una carta circular escrita en inglés por Kenneth y Ann Mulholland en enero de 1977. 
Se publica con permiso de los autores.

			Desde que llegamos a Guatemala hace un mes y nos instalamos en nuestro departamentito de tres habitaciones con calefacción en los altos de la capilla del Instituto Bíblico Quiché (a doce kilómetros de Quezaltenango bajando por la Panamericana), el foco de nuestra vida ha sido Doña Betty Wick.

			En julio se había enviado un telegrama a amigos interesados en Costa Rica con la triste noticia: Betty, quien por treinta años había servido junto con su esposo como misionera presbiteriana entre los indígenas guatemaltecos, estaba muriendo con un cáncer terminal en el cerebro, Aunque el diagnóstico le daba poca esperanza de pida, su cuerpo resistió a la muerte por seis meses, Antes de perder el habla, ella y su familia habían aclarado que no se usarían medios artificiales para prolongarle la vida y que se la cuidaría en casa. En todo el mundo se estaba orando a Dios frecuentemente por la familia Wick.

			Cuando llegamos al instituto donde los Wick y nosotros vivíamos, encontramos a Betty casi completamente paralizada. Aunque sus ojos todavía se mantenían alertas, ya había perdido el habla y al poco tiempo disminuyó drásticamente su ingestión de líquidos.

			Nos impresionó de inmediato el equipo rotativo de personas que cuidaban de Betty día y noche. Indígenas, misioneros, familia y amigos la rodeaban de amor y oración. Todos los días venía gente a la casa para expresar apoyo, amor y gratitud, y a ofrecer ayuda. Stan Wick nos contó que muchas personas habían donado dinero para cubrir los gastos, inclusive mujeres indígenas que habían caminado varias horas para dar cincuenta centavos, el jornal de un día de trabajo entre los indígenas guatemaltecos.

			El 31 de diciembre a las 5.30 falleció Betty mientras dormía, después de una serie de convulsiones. En Guatemala, como en casi todos los países del mundo, no se embalsama el cadáver, y el entierro tiene que hacerse dentro de las 24 horas. Ken fue a la casa a ver si podía ayudar en algo. Después de un momento estábamos camino a Quezaltenango para enviar telegramas, llamar por teléfono y avisar a algunas personas, especialmente al médico que tenía que firmar el certificado de defunción. A Ana se le pidió que tocara el órgano en el servicio funeral.

			Tan pronto como se supo de la muerte de Betty, la gente comenzó a llegar a la casa y empezó la lluvia de flores y telegramas procedentes de todos los rincones de Guatemala. El cadáver, bañado y vestido con atuendo indígena por la familia, descansaba en el dormitorio. Pronto la casa se llenó de visitas. Las mujeres se ocuparon de hacer sándwiches y café, y hombres y mujeres se unieron en cantos y oración alrededor del cuerpo. A pesar del gentío que entraba y salía, había una hermosa combinación de solemnidad, amor y triunfo: el testimonio de esperanza de aquellos que mueren en Cristo.

			El velatorio de esa noche, realizado en el intenso frío de la capilla sin calefacción del Instituto Bíblico Quiché, se extendió desde las 19,30 hasta la 1.00 e incluyó tres cultos de adoración, dos en quiché y uno en español.

			A las 21.30 ingresaron a la capilla, donde estaba el ataúd ya cerrado, los parientes de la difunta: el esposo y sus seis hijos, cuatro de los cuales habían llegado de los Estados Unidos media hora antes. Gypsy, el perro, iba detrás. Ken había prometido encerrarlo, pero el animal probó ser más astuto y persistente que Ken y se escapó. Se acercó al órgano a saludar a Ana y luego avanzó hacia la familia, lamió a cada uno y se sentó, vigilante, junto al ataúd: símbolo de la sencillez y modestia en la vida de Betty Wick.

			El funeral se hizo el día de Año Nuevo en la misma capilla, La inmensa capilla se llenó con cientos de personas en los bancos y en los pasillos, Desde el órgano, Ana podía ver la colorida vestimenta de los indígenas mezclada con la ropa negra de los mestizos.

			A un lado de la plataforma de la capilla estaba escrito en grandes letras: “Promoción Betty Wick”. Aquí la costumbre es que la promoción que se gradúa lleve el nombre de una persona a quien considera importante en la vida de los estudiantes. La promoción de 1976 había escogido el nombre de Betty Wick, y las letras estaban todavía allí desde la ceremonia realizada en octubre. Durante el culto funeral esas palabras cobraron un nuevo sentido: Promoción de Betty Wick a la presencia del Señor a quien ella sirviera tan fielmente.

			No hubo sermón. Aunque fluían las lágrimas, fue esencialmente un culto de alabanza y victoria. Unas doce paisanas hablaron brevemente. Algunos soltaron el llanto al hablar de los treinta años que Betty había servido a la comunidad indígena guatemalteca y su influencia sobre toda una generación de líderes indígenas como maestra alfabetizadora, profesora del Instituto Bíblico, escritora, evangelista y amiga. Otros recordaron cómo Betty había trabajado día y noche cuando sobrevino el. terrible terremoto guatemalteco, en la distribución de comida, ropa y medicina a las víctimas.

			Tal vez el testimonio más inolvidable fue el de un joven indígena que había asistido a la última clase de escuela dominical que Betty tuviera a su cargo antes de enfermarse. “Nos preguntó si teníamos alguna pregunta comenzó. Hoy yo tengo una pregunta: ¿quién tomará el lugar de Betty Wick? Ella estaba unida a nosotros en nuestro idioma, en nuestro amor por la integridad de nuestra cultura, y en nombre de la cooperación cristiana dio un fuerte no a la explotación de nuestro pueblo.”

			Nadie dejó de sentir el impacto del sencillo ataúd de madera, la ropa indígena que Betty usaba y había escogido para su entierro, y el hecho de que fuera enterrada en un cementerio local. Los miembros indígenas de la facultad del Instituto Bíblico Quiché habían comprado el terreno y construido la bóveda. Como en su vida, ella se había identificado con los quichés por medio del aprendizaje a la perfección del difícil idioma quiché, así también ahora se identificaba con ellos en su muerte.

			Un coro de cincuenta voces que incluía el coro de la Iglesia Presbiteriana Bethel de Quezaltenango y miembros del Seminario Evangélico Centroamericano de la ciudad de Guatemala concluyó el culto de dos horas con el “Coral Aleluya” de El Mesías de Handel, en español, a solicitud de Betty.

			Luego iniciamos la caminata de casi dos kilómetros hasta el cementerio. Aun los parientes de la difunta iban detrás del ataúd que era llevado por veinte equipos (de seis personas cada uno) que se turnaban. Ken estaba entre Los privilegiados. ¿Pueden imaginar una procesión de cientos de personas en una fila de cientos de metros, caminando por uno de los carriles de la Ruta Panamericana? Muchos cantaban mientras caminaban.

			Cuando entramos al cementerio, en una exhibición más espectacular que una salva de 21 cañonazos, un distante volcán hizo erupción y una nube de ceniza en forma de un hongo ascendió al cielo azul como si la naturaleza misma se hubiera despedido de Betty y le hubiera dado La bienvenida a la eternidad.

			Hemos ingresado al nuevo año con una experiencia inolvidable. Para nosotros la vida de Betty Wick se ha convertido tanto en un desafío como en un modelo de lo que significa vivir y morir como cristiano, sea en Guatemala, Costa Rica o los Estados Unidos. Significa identificarse con los oprimidos, los pobres, los necesitados; compartir fielmente el evangelio en palabra y en acción entre las personas con quienes estamos en contacto; obedecer la voluntad de Dios hasta que él nos llame a su presencia.

			Un versículo citado frecuentemente en los telegramas, conversaciones y discursos funerales más formales parece resumir todo el mensaje que nos deja esta experiencia multifacética: “Para mí el vivir es Cristo, y el morir es ganancia” (Fil., 1.21).

		

	


	
		
			Mirar el mundo con ojos nuevos

			Por Angela Ludwig

			La aurora asistió al Seminario Internacional sobre “Discipulado y misión en el Tercer Mundo” que se llevó a cabo en el Centro Kairos del 16 de julio al 11 de agosto del año pasado. Lo que sigue son sus impresiones personales.

			El Centro Kairos se ha convertido en una joya. Rodeado de árboles hermosos, algunos de 400 años de edad, forma un oasis de tranquilidad y de reflexión conjunta y creativa, en las afueras de la selva urbana de Buenos Aires.

			Discipulado y misión

			Nuestro curso “Discipulado y misión en el Tercer Mundo” fue diseñado esencialmente para cristianos del Primer Mundo. Finalmente nos reunimos un pequeño grupo de participantes provenientes de Suiza, Alemania y Estados Unidos, acompañados ocasionalmente por un mexicano y algunos argentinos, un grupo formado por estudiantes, profesores, pastores y un administrador. El idioma utilizado fue el inglés, lo cual significó, por ejemplo, que un argentino presentó su charla en inglés, dirigiéndola principalmente a alemanes, y un norteamericano tradujo al castellano para un mexicano,

			EI programa del seminario tenía un buen equilibrio entre un desafío espiritual (meditación, estudios bíblicos, cultos), un desafío intelectual (charlas sobre historia, cultura, teología y misión en América Latina) y un desafío para la vida práctica (visitas a varios proyectos de ayuda de las iglesias y a personas de todas las clases sociales).

			En medio de todo esto, nos divertimos lavando platos o jugando, haciendo deportes, festejando junto con otros argentinos con un asado y viendo películas. Los que deseaban mejorar su comunicación tuvieron la opción de participar en un curso de castellano, estudiando las particularidades del idioma “argentino”,

			El objetivo del seminario era conocer un poco de la realidad latinoamericana con sus múltiples contradicciones y necesidades; y encontrarse con cristianos comprometidos como discípulos de Jesús y a testigos de su fe en medio de un ambiente de necesidades.

			Debemos comprender cuál es la responsabilidad que tienen los cristianos de países ricos y privilegiados en todas las áreas.

			Un equipo extraordinario nos atendió cariñosamente: Dominga y Alfredo, que vivían en una villa miseria hasta que encontraron un hogar nuevo en la fe y en la iglesia; Joel y Ester, administradores del Centro, que pertenecen a la clase media, Los dos matrimonios representan dos mundos que normalmente no tienen nada en común, A lo largo de los años han aprendido a respetarse, discutir y trabajar juntos. Son un ejemplo vivo del poder transformador del evangelio. Y no solamente nos atendieron: llegaron a ser nuestros amigos.

			“Vida” en la villa miseria

			Como otra actividad en el transcurso del seminario, visitamos a Liliana, que vive con su familia en una villa miseria, un barrio pobre con casillas hechas con tablas, cartones y chapa.

			Para llegar allí pasamos por caminos estrechos, llenos de barro, que se transforman en fosos profundos cuando llueve, charcos de mal olor, basura, perros enfermos con la piel hecha jirones; y en medio de todo esto, niños jugando. En ese barrio no hay sistema de cloacas, y la luz y el agua se instalaron hace poco tiempo. La familia de Liliana ha podido construir una casita de ladrillos. En las únicas dos habitaciones de la casa viven “solamente” cinco personas. A menudo son ocho o diez los que tienen que compartir el espacio. En una ocasión nos sentamos delante de la casita a tomar mate. Al lado de la casa de Liliana vivía antes Dominga, su hermana, que vino sola, a los trece años, del norte argentino a Buenos Aires. A su lado se encuentra Rosa, de Chile, que vive con sus tres hijos en una habitación pequeña. Más allá, Adela, de Paraguay. Todas ellas se trasladaron. a Buenos Aires porque esperaban encontrar trabajo y una vida digna en la Capital. Nos contaron las dificultades en conseguir trabajo (los que están empleados en las fábricas no reciben seguros, y por los bajos salarios necesitan un segundo o tercer trabajo) ; de las enfermedades cutáneas de los niños causadas por las condiciones antihigiénicas; del reumatismo de los mayores, que viven durante muchos años en viviendas húmedas y expuestas a las corrientes de aire. También nos contaron de las pocas posibilidades que tienen los jóvenes de obtener una formación y perseverar en sus estudios, y del desprecio que sufren cada vez que se menciona el lugar donde están viviendo.

			Allá hace falta todo lo que en Alemania es un derecho natural de la gente, Ante todo, carecen de un ambiente que les permita creer en la dignidad que tienen como seres humano creados a imagen de Dios. La experiencia de inferioridad, impotencia y aislamiento, la sensación de no ser nada ni nadie, conduce a muchos no sólo a la apatía y al fatalismo sino también a la amargura, al alcoholismo y a la violencia,

			“...tuvo compasión de ellos”

			¿Cómo están reaccionando las iglesias al enfrentarse con el hecho de que una tercera parte de los argentinos está por debajo del nivel de pobreza, o frente al hecho de que aproximadamente mil personas salen cotidianamente del país o hacen una solicitud de visa porque están desesperadas por la catastrófica crisis económica? ¿Cuál es el desafío y la demanda para nosotros como hermanos privilegiados del hemisferio norte? Tales preguntas fueron conmoviendo nuestras charlas. El seminario nos brindó muchas oportunidades de reflexionar y comprender esta realidad latinoamericana. En este sentido disfrutamos particularmente de los breves estudios bíblicos sobre el Evangelio de Marcos dirigidos diariamente por Cathy y René Padilla. Intentamos empezar a leer el Evangelio con los ojos de aquellos que tienen que enfrentar cotidianamente la pobreza y la desesperanza. ¿Qué significa en este contexto el hecho de que Jesús haya empezado su misión en Galilea, una provincia subdesarrollada y olvidada, ajena al centro de poder, llena de gente humilde, enferma y hambrienta de pan y de la palabra de Dios? Continuamente leemos que alrededor de él “se juntó una multitud” que lo asediaba con súplicas esperando su ayuda, ¿Cómo responde Jesús a la necesidad que se suma y lo enfrenta todos los días? El se conmovió en lo íntimo de su ser: se dice que sintió compasión. Su preocupación se dirige a las necesidades tanto materiales como espirituales e intelectuales. La ayuda y la sanidad que él trae incluyen la integridad de la vida. Si existe una palabra clave que sintetiza nuestras experiencias en América Latina, es esta palabra que difícilmente se traduce al alemán: compasión. Es la capacidad de sufrir o sentir con y ser desafiado ante la enfermedad, la pobreza, la inseguridad, la desesperanza y la desorientación.

			Conocimos también a muchos cristianos, en su mayoría de clase media, tradicionalmente conservadora. Muchas iglesias evangélicas han empezado a darse cuenta de los miles de personas que están ante las puertas de sus templos y han comenzado a comprometerse con ellas. Según una asistente social de una iglesia, “están hambrientos de pan y de la palabra de Dios”. Las iglesias evangélicas experimentan en su mayoría algo similar a una revolución espiritual, un crecimiento numérico explosivo. Las más concurridas son las iglesias pentecostales que ascienden al 75% de los evangélicos (cincuenta millones en América Latina). También las bautistas y otras iglesias protestantes clásicas están creciendo rápidamente; algunas se duplican en el plazo de cinco años.

			Estamos agradecidos por haber podido conocer de cerca algunos de esos proyectos. Nos impresionó la Iglesia Bautista del Centro (la segunda iglesia bautista construida en América Latina), que todos los días sirve almuerzo a doscientos niños, mujeres embarazadas y ancianos. El propósito es que por lo menos algunos de los más pobres que están viviendo en casas abandonadas, sin luz, gas ni agua reciban regularmente una comida caliente y una ducha. Se está construyendo un centro comunitario. Allí se quiere ofrecer prevención mordica y se piensa realizar consultas legales y un programa de alfabetización. Aunque los colaboradores voluntarios ya están listos para empezar, se tuvo que suspender varias veces la construcción por falta de dinero,

			Necesidades económicas apremiantes

			A cada paso encontramos graves problemas económicos. La catastrófica crisis económica y el elevado índice de inflación hacen que las planificaciones y los cálculos pierdan sentido y que haya que renunciar a proyectos iniciados sumamente necesarios. También nos resultó muy interesante una cooperativa eclesiástica que hace posible que gente de las villas miseria adquiera un terreno propio y una casita. Al capacitarla para organizarse y trabajar juntos, la protege de una posible expulsión y expropiación. Otros realizan su ministerio entre niños y jóvenes de barrios periféricos, Fe y vida lo hace en el barrio de San Fernando, en forma ejemplar, mediante un jardín de infantes y un grupo de jóvenes. Una de las responsables nos comentó: “Les debemos a las familias y a los chicos una buena enseñanza escolar. A menudo es la única posibilidad de romper con el círculo de la pobreza”. Se pone mucho énfasis en una educación con valores de orientación bíblica. “La tarea más difícil consiste en convencer a cada uno de que vale como persona, que puede lograr algo, y luego en animarle a perseverar.” Otros trabajan con los niños de la calle y niños en la calle. Hay aproximadamente siete mil niños en Buenos Aires que no tienen hogar. Se familiarizan precozmente con la droga, el sida y la prostitución. Un pastor nos dijo que hay tanta miseria que uno se enferma de eso.

			Lujo excesivo

			También se puede conocer un Buenos Aires muy distinto. Junto al Tercer Mundo se encuentra el Primer Mundo, y pareciera que no tienen nada en común. En el micro centro caminamos por las lujosas avenidas comerciales, Las vidrieras de los negocios muestran artículos importados de lujo; ni en las marcas, ni en los precios, difieren de aquellos de Frankfurt, Roma o París. Dan la sensación de que en Argentina todo anduviera bien. La mentalidad de consumo hizo del mundo un supermercado, EI modo de pensar consumista se impuso en el mundo, aun donde domina la pobreza. Los medios de comunicación social propagan, tanto en las zonas pudientes como en los barrios pobres, la imagen de felicidad y de alegría, el “horno consumens” (René Padilla). Adolfo Pérez Esquivel, premio Nobel de la paz, nos aseguró que la mayor parte de la población no tendrá acceso a todo eso en toda su vida. Este hombre tímido y modesto, habiendo sufrido persecución y tortura, tuvo una experiencia espiritual profunda en la cárcel, y desde hace muchos años trata de activar los derechos humanos y la justicia social por medio de la organización ecuménica SERPAJ (Servicio de Paz y Justicia). Para él la base debe ser el compromiso delante de Dios y para con los pobres por los cuales nadie levanta su voz, además de la no violencia absoluta en la lucha por los cambios sociales.

			Después de la mayor parte de las dictaduras militares en América Latina, que usaron torturas, deportaciones y asesinatos, el esfuerzo de SERPAJ se dirige no sólo hacia la sanción a los militares responsables sino también contra el restablecimiento de la pena capital. Pérez Esquivel está comprometido sobre todo con programas de educación, vivienda, agricultura y salud. Para la mayoría de la población de este continente, los derechos humanos no se respetan en esas áreas. El nos describe una imagen oscura del futuro: “terminándose la década de las oportunidades desperdiciadas y del endeudamiento, estamos por entrar a la década de la dependencia absoluta del exterior (la venta de nuestro país ya empezó) y de la epidemia de la pobreza”. Pérez Esquivel nos confirma que no piensa desesperar ni retirarse, “Uno debe aprender a ver las señales de esperanza; de allí se saca la fuerza para seguir adelante”.

			Una teología del corazón

			Los excelentes oradores nos ayudaron a ver e interpretar la compleja y desconcertante realidad de este continente, desde distintos puntos de vista: la perspectiva de un menonita, teólogo del Antiguo Testamento, Mervin Breneman; la de un historiador reformado, Sidney Rooy; la de un metodista, teólogo de la liberación, José Míguez Bonino; la de un anglicano que se crió entre los tobas, el obispo David Leake; la de un misionólogo inglés, que vivió y enseñó en Argentina por doce años, Andrés Kirk; y finalmente, la perspectiva de pastores pentecostales preocupados por los problemas sociales como Norberto Saracco y Juan José Churruarín, y de teólogos bautistas como René Padilla y Pablo Deiros. Fue algo muy especial encontrar no sólo a oradores sino a personas que están enraizadas en este continente. Su teología parece ser teología del corazón. Su compromiso social no está inspirado por una ideología que refleja valores seculares, sino que está basado en los valores del reino de Dios. Sus reflexiones se dirigían a personas en relación personal; a nuestras preguntas teóricas respondían con relatos. Alguien de nuestro grupo dijo que “ellos son de una amplitud teológica impresionante y tienen sus corazones muy cerca de Dios”.

			¿Qué aprendimos en el seminario?

			Puede resultar apresurado sacar una conclusión, pero hay algo claro: nuestra comprensión, nuestra comunión, nuestro anhelo de un discipulado integral comprometido y nuestro deseo de compartir lo que Dios nos encomendó con aquellos que están sufriendo necesidades, y que son nuestros hermanos y hermanas todo eso, creció, “Cristo nos llamó a ser sus discípulos. EI no vino para que le sirvan, sino para servir y dar su vida como precio por la libertad de muchos” (Mr. 10.45). Este llamado nos une a pesar de todas las diferencias de cultura, tradición, idioma y pensamiento.

		

	


	
		
			DOCUMENTO

			Deuda externa y narcotráfico

			Declaración de Kingston

			“Los pobres y los humildes buscan agua pero no encuentran, y se les seca la lengua de sed. Pero yo, Dios de Israel, no los abandonaré. Yo, Yapé, los escucharé” (Is. 41.17).

			1. INTRODUCCIÓN

			Obispos, pastores(as) y asesores del Caribe y América Latina, de Estados Unidos, Canadá y Europa, reunidos por la fe común en el Señor Jesucristo en Kingston (Jamaica) del 4 al 9 de junio de 1990 en su II Encuentro, desafiados por el inaguantable sufrimiento de los más pobres y recogiendo la vocación profética de la fe cristiana, nos dirigimos a los hermanos(as) de nuestras iglesias y al pueblo latinoamericano y caribeño, para compartir la experiencia de estos días.

			Este evento eclesial ha sido convocado por la Conferencia de Iglesias del Caribe, la Conferencia Episcopal de las Antillas, el Consejo Latinoamericano de Iglesias y la Conferencia Episcopal del Ecuador (Arquidiócesis de Cuenca).

			Hoy es el día de Pentecostés, Guiados por la iluminación de ese acontecimiento, debemos salir de la clausura de nuestras estructuras mentales, abandonar los templos, y hacernos peregrinos en el camino a seguir recorriendo por nuestros pueblos y países del continente. Estar con Jesús, el Cristo, es dar testimonio del resucitado en medio de la negación de la vida de nuestros hermanos más pequeños, Es en ese espíritu que debemos construir un ecumenismo junto a la cruz, como símbolo de encuentro de todas las Iglesias, desde el amor y sufrimiento de los oprimidos.

			En el I Encuentro, realizado en Cuenca en noviembre de 1986, se reafirmó la validez de este espacio ecuménico de reflexión, oración y puesta en común de angustias, desafíos y esperanzas. En dicho Encuentro se declaró lo siguiente: “La situación de injusticia y explotación en que viven las grandes mayorías de América Latina y el Caribe, es producida por políticas que responden a intereses imperialistas de las grandes potencias con la complicidad de grupos de poder nacionales. De manera especial se siente esta situación hoy en el endeudamiento general y creciente de América Latina y el Caribe”, El tema de la deuda externa, entonces señalado, junto con el narcotráfico han sido los temas del presente Encuentro.

			En los últimos cuatro años, las condiciones de la naturaleza y vida de nuestro pueblo han sufrido no ya un deterioro, sino una destrucción sistemática y planificada en cuanto a salud, alimentación, habitación, trabajo, educación y seguridad social; destrucción que en casi todos los países de la región se encubre con los llamados “reajustes estructurales”, diseñados e impuestos por el Fondo Monetario Internacional y el Banco Mundial, provocando un estado de desesperación y angustia al no vislumbrarse salidas que garanticen una vida digna de seres humanos.

			La vivencia compartida en el Encuentro por hermanos (as) proveniente de diversas tradiciones cristianas ha tenido como punto de partida la experiencia común de compromiso con el pueblo y la constatación de que los desafíos a las Iglesias provienen de ese mismo pueblo pobre y creyente. En este contexto eclesial hemos vivido en estos días la fraternidad en Cristo, alimentados por la Palabra de Dios y la reflexión bíblica.

			Nos hemos acercado a los temas del Encuentro conscientes del enfrentamiento de dos lógicas: la lógica del capital, que antepone el dinero al ser humano y como nuevo ídolo exige vidas y sangre humanas, y la lógica de la vida, inspirada en el Evangelio, que coloca como valor supremo a la persona humana y nos lleva al respeto de la naturaleza y a la búsqueda de un orden económico alternativo que garantice condiciones de vida dignas.

			Frente a signos de muerte, como el deterioro de las condiciones de vida de la mayoría de nuestro pueblo y la transformación de cultivos tradicionales, productores de vida, en una industria de lucro con su secuela de opresión y muerte, vemos aparecer algunos signos de esperanza:

			 - Surgimiento y fortalecimiento de nuevos actores sociales, tales como las organizaciones populares, las comunidades cristianas formadas por los sectores populares y comprometidas con ellos, las nacionalidades étnicas, las organizaciones de mujeres y los movimientos ecologistas.

			 - El sentimiento de unidad y la búsqueda de mayor integración entre los países de América Latina y el Caribe.

			 - Intentos de construir, desde y con el pueblo, una ética auténtica, que lucha contra la explotación y la injusticia y afirma la vida.

			 - Las voces y acciones proféticas de muchos cristianos, comprometidos en elaborar nuevas políticas más efectivas y humanas.

			 - Creación de nuevos espacios de debate sobre estos problemas (como el presente Encuentro), que fortalecen el espíritu ecuménico y posibilitan el nivel de entendimiento global y la concientización del pueblo.

			2. VISIÓN DE LA REALIDAD 
(DEUDA EXTERNA Y NARCOTRÁFICO)

			2.1 La deuda externa de América Latina y el Caribe

			A pesar de que América Latina y el Caribe cumplen, desde 1982, cuanto les es posible, con esfuerzos y sacrificios angustiosos, los acuerdos referentes a la deuda externa, ésta sigue creciendo continuamente, De hecho desde 1982 hasta 1989 se han abonado alrededor de 140 mil millones de dólares, Sin embargo, y en el mismo tiempo, la deuda externa se agrandó 140 mil millones más, alcanzando a fines de 1989 la suma de 420 mil millones de dólares, Así, por cada dólar pagado ha aumentado un dólar más de deuda; esto se explica a causa de los intereses no satisfechos (más o menos el 50%), que son agregados al monto original, creando así el crecimiento progresivo de la deuda total, dentro de un automatismo inexorable.

			El pago de la deuda es moralmente condenable porque está socavando ciega y brutalmente el futuro de la humanidad misma, al incubar y provocar una catástrofe que destruye a los seres humanos y a la naturaleza misma de América Latina y el Caribe. Así vemos con toda evidencia que el pago de la deuda es también una cuestión ética que no puede basarse, por lo mismo, sólo en razones de lucro sino en el respeto a la vida de las personas y al futuro de los pueblos. Por eso nos atrevemos a añadir y proclamar que la servidumbre de la deuda es también política y socialmente irracional y amenaza el propio futuro de los acreedores.

			La manipulación de la esperanza es el nuevo principio dinámico de la dominación, que se ha ido imponiendo en las últimas décadas, en contra de lo que se ejercía en las décadas del cincuenta y sesenta, que despertaba esperanzas populares, interacción económica y social para idolatría de todos en un horizonte de sueños. Así, la dominación pretendía ser como el camino de realización de esos sueños, Pero esto se acabó: el sistema ya no hace promesas sino que destruye las promesas y trata de destruir la esperanza. Se descubre que la dominación tiene un nuevo resorte, basado en la desesperanza popular, Y la gran conclusión: un pueblo que desespera ya no tiene capacidad de lucha y no podrá construir un proyecto social alternativo, Por tanto, dejará de enfrentarse a la dominación y a la explotación. Y así el sistema de dominación se aprovecha y se chantajea para imponernos que no hay otra alternativa que la suya. Es la conclusión inhumana que quiere deducirse también de la crisis actual del socialismo.

			En los Evangelios hay una fuente y una propuesta de esperanza que es antagónica a todas las fuerzas de la muerte. Se trata de la esperanza de la vida, que condena toda sentencia de muerte. Este anuncio de la vida defiende la esperanza, en la cual se basa toda dignidad humana. El sistema de sometimiento se enfrenta con el evangelio, que pone en peligro su estabilidad. A pesar de ello, y sin desconocer los riesgos, condenamos el cobro de la deuda y su pago, porque es simple condena a muerte de nuestros pueblos y de la naturaleza de América Latina y el Caribe. Pero no sólo es condena; también es convocación a todas las gentes de buena voluntad y especialmente a las Iglesias y a las organizaciones populares. Somos convocados al compromiso con la vida, en la denuncia de todas las fuerzas de la muerte, presentes en el cobro o pago de la deuda, Sin duda esto supone peligros. La masacre de los jesuitas en San Salvador, el 16 de diciembre de 1989, nos lo demuestra con seriedad; pero también nos demuestra que, frente a la dominación, merece la pena todo esfuerzo por promover la esperanza de nuestros pueblos.

			2.2 Narcotráfico

			Economía y narcotráfico

			En los años ochenta, dos fenómenos afectan de manera central a los países latinoamericanos y caribeños: la deuda externa y el narcotráfico. Este último se presenta de manera gradual partiendo desde los países andinos y difundiéndose al resto del continente, en base al desarrollo de la demanda de drogas proveniente sobre todo de los Estados Unidos. En un contexto de crisis económica y recesión, de traslado de recursos desde nuestros países por el pago de la deuda, el narcotráfico dinamiza perversamente las economías de las naciones involucradas, genera y profundiza una gran cantidad de problemas socioeconómicos y políticos de largo alcance.

			Actualmente, en los Andes, más de un millón de personas se encentran relacionadas directamente con la producción y procesamiento de cocaína. Los países caribeños y otros países latinoamericanos participan del proceso por ser “puentes” por los que se lleva el producto hacia Estados Unidos y Europa, en primera instancia. También se integran a los circuitos económicos y financieros de lavado de. dólares, impregnándose así de la problemática.

			 La mayor parte de los recursos generados por et narcotráfico no retorna a los países productores, sino por el contrario, se quedan alimentando los sistemas financieros de los países centrales: el caso de Jamaica con la marihuana y el de los países andinos con la cocaína expresa esta asimetría, permanente y constante en todos los ámbitos económicos, legales o ilegales. De mil millones de dólares que se supone cuesta el tráfico de marihuana desde Jamaica, apenas retornan al país 200 millones; de 150 mil millones de dólares, que es la cifra más baja estimada para el tráfico de la cocaína desde los países andinos, retornan a la región únicamente de ocho a diez mil millones de dólares.

			No obstante, y a pesar de la ambigüedad y contradicción que ello implica, la presencia de estos recursos hace que algunos de nuestros países puedan resistir mejor la crisis económica, en tanto generan empleo, integran divisas a economías sedientas de dólares y posibilitan inversiones en otras áreas productivas; en suma, amortiguan, por lo menos transitoriamente, la crisis.

			Sociedad y narcotráfico

			El proceso de tráfico y producción de drogas ha permitido la constitución de un sector del campesinado en nuestros países que sobrevive en base al cultivo de coca o marihuana, y, últimamente, de amapola. Por otra parte, han aparecido tendencias al consumo interno, el cual ha posibilitado el surgimiento de pequeños traficantes, quienes en un contexto de crisis realizan esta actividad como estrategia de supervivencia. La desorganización de los núcleos familiares en condiciones de hacinamiento en las urbes y las extremas injusticias sociales que vivimos aportan para el desarrollo de estas tendencias.

			Por otra parte, en el otro extremo, han aparecido empresarios de la droga, una “narcoburguesía” que ha acumulado poder, recursos y propiedades, distorsionando aún más los procesos sociales: nuevos sectores opulentos que, como se ha visto en el caso de Colombia, han impulsado graves retrocesos sociales y políticos: la llamada “contrarreforma agraria”, que ha llevado al desarrollo de la violencia rural.

			Crimen a nivel microsocial, corrupción estatal, actividades policiales extremadamente represivas que violentan los derechos humanos fundamentales, han sido algunas de las consecuencias de lo anterior. Es, sin embargo, en el plano político donde la crisis provocada por esta actividad se manifiesta más claramente.

			Política y narcotráfico

			La respuesta del Estado ha sido la represión pura, el incremento del castigo y de la violencia sobre campesinos, pequeños traficantes y consumidores, sin. casi tocar a los "narcoempresarios", con quienes incluso se ha aliado en algunos momentos, para combatir ciertos grupos de izquierda y organizaciones populares.

			La implementación de una legislación represiva contra los actores sociales más débiles ha producido el llamado “efecto bumerang”: no se ha controlado el problema; por el contrario, se lo ha incrementado. Un problema de la estructura económica, de la pobreza y de la injusticia social es tratado desde una óptica policial-represiva, actualmente con tendencia incluso a la militarización.

			Relaciones internacionales y narcotráfico

			Todas estas políticas no han partido tanto de un diagnostico latinoamericano y caribeño del problema, sino que se originan más bien en la aproximación de los Estados Unidos al tema, por lo que los costos económicos, sociales y políticos de la guerra contra las drogas se pagan en nuestros países.

			Las contradicciones en la política de Los Estados Unidos son evidentes: no se controla el lavado de dólares en los bancos norteamericanos ni el tráfico de elementos necesarios para el refinado del producto de la droga y armas para los narcos. La política norteamericana, basada en una percepción ideológica de la “seguridad nacional”, ha violentado la soberanía de nuestros Estados, como lo hemos visto en el caso de la invasión a Panamá, ha impulsado la violencia y militarización de nuestras sociedades so pretexto de combatir el narcotráfico en los Andes y el Caribe, mas no en las calles de Nueva York, Los Angeles o Miami, originando inseguridad social en nuestros países.

			3. ILUMINACIÓN DE FE

			3.1 La idolatría, principal pecado 
de las sociedades opulentas

			La realidad descripta, en cuanto implica explotación del ser humano, opresión de los pobres y los débiles, desprecio de la dignidad humana, injusticia y falta de solidaridad, es contraria al plan de Dios. En la raíz de todo ello está el egoísmo humano, que niega al hermano. Esto tiene un nombre a la luz de la fe: pecado. Podemos hablar de un misterio de pecado, de un misterio de iniquidad. Estamos metidos dentro de una situación de pecado hecha sistema, que procede de nosotros mismos y se introduce en cada uno debido al egoísmo. El pecado es personal y social a la vez, pues se manifiesta también en las estructuras, creando una atmósfera de pecado colectivo: encarnación de las fuerzas oscuras del mal (cf. Ef. 6.12).

			En la raíz de nuestro sistema encontramos la idolatría como principal pecado: idolatría del tener, del poder y del placer con gran secuela de víctimas humanas. Por la idolatría, la persona queda subordinada a las cosas, Estas se constituyen en verdaderos ídolos esclavizantes, cuyas principales víctimas son los pobres y los que luchan por causa de la justicia. “Ustedes no pueden servir al mismo tiempo a Dios y al dinero”, dijo Jesús en una ocasión (Mt. 6.24), Por su parte, el apóstol Pablo nos alerta diciendo que la codicia es idolatría (cf, Col. 3.5), De igual modo, el poder que se impone a los demás y viola sus derechos es una forma de idolatría, así como el consumismo desenfrenado, que permite el derroche a una minoría de privilegiados, mientras a inmensas muchedumbres de personas no les alcanza para cubrir sus necesidades básicas, El subdesarrollo de unos pueblos y el superdesarrollo de otros, ambos inhumanos, están vinculados entre sí y revelan una situación de pecado debida a la injusticia y la falta de solidaridad.

			3.2 El Dios de Jesucristo, esperanza y fuerza de los pobres

			En la obra redentora de Jesús, la liberación siempre es posible. Debemos afirmar con fuerza la posibilidad y la confianza en la liberación fundada en la promesa divina, en virtud de la cual la y historia presente no está cerrada en sí misma sino abierta al Reino de Dios. Esta fe y esta esperanza se basan en el poder de Dios, que “ha elegido lo que el mundo tiene por necio, con el fin de avergonzar a Los sabios; y ha escogido lo que el mundo tiene por débil, para avergonzar a los fuertes” (1 Co. 1.27).

			3.3 La defensa del don de la vida, base de la ética cristiana

			La dignidad de toda persona humana como imagen viva. de Dios debe inspirar la actuación cristiana en el mundo. La conciencia de la filiación común para con Dios y de la hermandad de todos en Cristo confiere a nuestra mirada sobre el mundo un criterio nuevo para interpretarlo y para buscar caminos de justicia y cambio social.

			La deuda impagable simboliza las dependencias y esclavitudes. Hay un viejo principio que dice: “Nadie está obligado a lo imposible”, Para pedir perdón a Dios por nuestros pecados y ofensas debemos estar prestos a perdonar a todo el que nos debe (cf. Lc. 11.4), A la luz de este principio del perdón y del amor de Dios debemos encarar la solución de una deuda externa insoportable e inhumana. Lo que está en juego, en primer Lugar, no son las cuentas de los acreedores internacionales sino la vida de millones de personas, que no pueden soportar la permanente amenaza de medidas económicas que traen desempleo, miseria y muerte. Con ello se compromete la dignidad de la persona humana, cuya defensa y promoción nos han sido confiadas por el Creador,

			Cristo, quien no vino a suprimir la Ley sino a darle su forma definitiva (cf. Mr, 5.17), plantea una nueva forma de justicia, basada en el respeto a la persona humana por encima de leyes y aun tradiciones religiosas: “El sábado ha sido hecho para el hombre, y no el hombre para el sábado” (Mr, 2.27). Cuando el cumplimiento de una norma, en sí legítima, se hace a costa de vidas humanas, se convierte en fuente de pecado. Este es el caso del pago de la deuda externa, que trae destrucción y muerte por la voracidad de los acreedores.

			Los problemas de la deuda externa y el narcotráfico, en su nivel internacional, no se limitan a problemas de orden económico o político sino que tienen también carácter ético y, como tales, deben ser planteados y resueltos, pues suponen estructuras de pecado que ponen en juego vidas humanas, La fe nos exige la conversión personal y el compromiso con el cambio de estructuras. Sin conversión personal, el cambio de estructuras termina dando paso a nuevas formas de opresión y de alienación del ser humano. Sin el compromiso con el cambio de estructuras, la conversión se desvanece en un espiritualismo intimista y desencarnado.

			4. DESAFÍOS Y COMPROMISOS

			Como conclusión del Encuentro hemos declarado los desafíos principales que surgen de los temas tratados y hemos formulado nuestros compromisos, esperando contribuir con ello a la misión evangelizadora de la Iglesia en el mundo.

			4.1 Espiritualidad cristiana

			Los desafíos presentados en estos días y el ambiente fraterno del Encuentro nos han llevado a reafirmar algunos de los pilares de nuestra espiritualidad o mítica cristiana, la cual fundamenta nuestro aporte a la transformación de este mundo en la perspectiva totalizante del Reino de Dios.

			Afirmamos la fe en la resurrección del Señor Jesús, la cual sostiene nuestra esperanza, garantizando la victoria final sobre toda clase de ídolos y esclavitudes,

			Asumimos la opción preferencial por los pobres y marginados, reconociendo su papel protagónico en el anuncio del Reino de Dios y en la construcción de una sociedad justa, igualitaria y fraterna.

			Reconociendo con toda sinceridad nuestros errores, expresamos la necesidad de una conversión profunda, que implica abandonar prácticas de manipulación y aun dominación y vivir el espíritu de servicio propio del evangelio.

			4.2 Denuncia y anuncio ante la realidad presentada

			Denunciamos la ideología dominante, tanto en los países desarrollados como subdesarrollados, que lleva a aceptar las desigualdades existentes como base del desarrollo.

			Denunciamos la dominación que se está ejerciendo en nuestros países al introducir el sistema de mercado libre, pues representa la ley del fuerte sobre et débil, y manifestamos la necesidad de crear un orden económico internacional alternativo, que tenga como prioridad la satisfacción de las necesidades básicas de todas las personas.

			Condenamos ciertas declaraciones y prácticas que, bajo apariencia de un combate moral, en verdad atentan contra la identidad de nuestros pueblos, pues tienen el carácter de una guerra que destruye vidas humanas y viola la soberanía de nuestros países.

			Valoramos la vida humana, en especial la de las comunidades pobres (campesinas, indígenas y sectores suburbanos), y ponemos énfasis en el valor de sus culturas y costumbres, malinterpretadas y aun tratadas como “chivos expiatorios” de excesos y desviaciones de la cultura moderna.

			Defendemos la vida en todas sus expresiones, no solamente la vida, de las personas y los pueblos sino también el valor de la naturaleza, que ha de ser respetada y conservada en beneficio de todos los seres humanos.

			Expresamos nuestro rechazo a las políticas de ciertos organismos, como el Fondo Monetario Internacional, y el Banco Mundial, y también de la banca privada, que están siendo generadores de la pobreza del Tercer Mundo por el manejo de los créditos y la exigencia del cobro de la deuda, sin considerar el derecho prioritario a la subsistencia digna de las personas y al desarrollo de los pueblos.

			En el contexto de los pueblos andinos y de sus tradiciones, reconocemos que los hermanos(as) indígenas tienen derecho al cultivo de la hoja de coca, por juzgar que esta práctica es una dádiva de Dios por medio de la Pachamama (Madre tierra) y fuente de salud y vida para ellos. Denunciamos, por lo tanto, todo intento de considerar el consumo de la hoja de coca, entre los indígenas, como forma de escapismo o desnaturalización de la persona humana, y, por ende, el y asociar el problema de la drogadicción y del tráfico de la cocaína con esta práctica, justificando de este modo la represión como medio de mantener el dominio sobre nuestros países.

			En todos estos problemas descubrimos que sigue existiendo el diablo del racismo, que oprime y margina a la gente de color, indígenas y minorías migratorias, que son los que más sufren. las consecuencias de las políticas de los organismos multilaterales y de los países poderosos.

			Constatamos can dolor la situación de la mayoría de los niños de América Latina y el Caribe, principales víctimas de los problemas estudiados, y hacemos un llamado en el nombre del Dios de la vida para que sean reconocidos y respetados sus derechos a una vida humana digna,

			4.3 Llamada a nuestras Iglesias

			Debemos trabajar y reflexionar más intensamente a partir de la Palabra de Dios, rescatando el carácter utópico de la esperanza cristiana como forma de superar la frustración y la desesperanza de muchos hermanos(as) y aun de nuestros pueblos.

			Como cristianos reafirmamos la misión profética de la Iglesia, generando un nuevo pensamiento y discurso teológico, capaz de cuestionar las posturas, estructuras e ideologías dominantes y de anunciar e impulsar un camino de vida en solidaridad con los sectores populares.

			Nuestras Iglesias están haciendo esfuerzos muy serios por vivir la opción por los pobres, asumiendo muchos ‘riesgos; con todo, reconocemos que, con frecuencia, los más pobres de América Latina y el Caribe se encuentran marginados de la labor pastoral de nuestras Iglesias y no participan en ellas. Asimismo, constatamos que, en la práctica, nuestras Iglesias se vuelven, a veces, insensibles a las necesidades del pueblo y siguen manteniendo actitudes impositivas y machistas.

			Reconociendo que las Iglesias no tienen un papel hegemónico en la construcción de una nueva sociedad, apoyamos el papel de las organizaciones populares y de otros grupos que se alinean en la lucha por la dignidad humana y por los cambios sociales necesarios, estableciendo un diálogo permanente y fecundo con ellos.

			Vemos necesaria una pastoral de solidaridad, de denuncia y de consolación para con todas las víctimas de la deuda externa, del narcotráfico y del cultivo de la coca.

			Asimismo, vemos necesario iniciar un proceso de estudio y reflexión en torno a los temas del presente Encuentro, que no quede a nivel de elites sino que llegue a todos los miembros de nuestras comunidades. Se incluirán en el estudio los problemas de la penalización o despenalización del uso de las drogas y otros problemas sociales y éticos que requieren igualmente clarificación.

			Debemos reafirmar y actualizar la doctrina cristiana común en tomo a la usura, ante el flagelo que supone el cobro de la actual deuda externa. Y, por coherencia con ello, denunciamos la tentación de participar como Iglesias en la compra de la deuda externa.

			Igualmente reafirmamos la primacía de la vida sobre la riqueza y de la justicia sobre las ganancias, defendiendo el derecho de los pobres de participar equitativamente en la distribución de la riqueza,

			Nuestras Iglesias deben presionar a los organismos multilaterales, a la banca privada y a las personas de influencia para que se vaya creando un justo orden económico internacional, que sea una alternativa del actual.

			Debemos asumir nuestro compromiso con el cambio en nuestras Iglesias, contribuyendo así a la transformación de nuestras injustas e inhumanas sociedades de América Latina y el Caribe.

			De modo particular debemos implementar un trabajo de educación, llevando la información requerida a los pastores(as), líderes, y laicos(as) de nuestras Iglesias.

			Finalmente, expresamos la importancia del trabajo ecuménico y la necesidad de consolidarlo desde la opción por los pobres y por la creación de una Iglesia de los pobres, capaz de hacer un frente unido en defensa del donde la vida. En esta perspectiva apoyamos a los representantes de nuestras Iglesias que han hecho declaraciones proféticas denunciando el problema de la deuda externa.

			Nos comprometemos a conformar comisiones ecuménicas, nacionales o regionales, que estudien el tema de las soluciones político-económico-sociales de los temas tratados.

		

	


	
		
			NOTA BÍBLICA

			La ética 
del Antiguo Testamento (2):
La motivación principal

			Mervin Breneman

			En el artículo anterior vimos que en la ética la teología tiene más relación con la vida cotidiana. También vimos que todos los creyentes,‘es decir, todo el, pueblo de píos, deben estar teologizando; todos debemos estar reflexionando sobre cómo hemos de aplicar los principios bíblicos a todos los aspectos de nuestra vida.

			Vimos que los Diez Mandamientos nos dan un resumen de los principios éticos que se aceptan como parámetros de la voluntad de Dios a través de toda la Biblia. Insistimos en que la ética cristiana no depende tanto de la ley natural (como en muchas filosofías y aun en muchas teologías) sino de la revelación bíblica. Nuestra ética no es una serie de leyes impersonales sino parte de una relación especial con un Dios personal. 

			Es significativo que los Diez Mandamientos son parte del pacto sinaítico entre Dios y su pueblo. Los pactos constituyen un hilo unificador a través de la Biblia. Dios hizo un pacto con Abraham en el cual prometió bendecir a todas las naciones del mundo. Después, él pacto en Sinaí y el pacto davídico pueden ser vistos como “subpactos”. que van desarrollando el plan de Dios. Estos pactos se dirigen hacia el Nuevo Pacto, y el Nuevo Testamento enseña que en Jesucristo somos parte de este Nuevo Pacto y así por fe somos hijos de Abraham.

			Por lo tanto, debemos ver a los Diez Mandamientos como parte del plan redentor de Dios, parte de su relación especial con su pueblo. Como tal el Decálogo nos provee una guía para saber cuál es la voluntad de Dios. Cada mandamiento señala un área donde hay peligro de desviarse de la voluntad de Dios. Cada mandamiento provee un principio ético, y en la Biblia podemos ver cómo estos principios fueron aplicados en cada época, cómo Jesús los aplicó y así como debemos aplicarlos en nuestra vida. Así, en esta serie de estudios proponemos ver cada uno de los Diez Mandamientos: cómo se aplicaba en diferentes etapas del Antiguo Testamento, cómo Jesús lo interpretó y finalmente, qué significa para nosotros.

			El primer mandamiento

			“No tendrás dioses ajenos delante de mí” (Ex. 203). El primer mandamiento es muy corto, pero encierra un mundo de implicaciones. La primera pregunta que surge es: ¿Si estos son principios éticos, por qué se empieza con un mandamiento religioso? ¿Por qué no se enfoca primero los dilemas éticos que tanto se discuten en toda época?

			Esta es nuestra tendencia hoy, día cuando enfocamos la ética. Queremos ir directamente a las cuestiones del aborto, del amor libre, de los negocios “grises”, de los dilemas que todos confrontamos cada día. Pero el orden y los énfasis de los Diez Mandamientos nos dan una enseñanza importante: nuestras decisiones éticas, en última instancia, dependen de nuestra relación con Dios. En la óptica bíblica, la base de toda la ética es la relación especial con Dios en el pacto. Dios nos hizo; somos responsables delante de él; el propósito de nuestra existencia se encuentra en el plan de Dios. Este hecho señala dos verdades importantes que deben dirigir toda nuestra reflexión sobre la ética.

			 Primero, la ética bíblica tiene que ver con nuestro Dios personal que se interesa en nosotros. La ética bíblica no es una ética fría de leyes impersonales. Quizá llegó a ser eso, en el legalismo de los fariseos. Por eso Jesús los desafió en muchos detalles. Pero todo el contexto de Exodo 20 muestra que el que da este resumen de ética es un Dios que ama a su pueblo. “Yo soy Jehová tu Dios, que te saqué de la tierra de Egipto, de casa de servidumbre”; dice Dios en el inicio de los Diez Mandamientos. Porque Dios nos ha liberado de las tinieblas y del poder maligno del pecado queremos hacer su voluntad. Y estos principios indican cuál es su voluntad.

			La segunda verdad importante tiene que ver con cuál es la motivación de la ética bíblica. Exodo 20 está en el contexto del pacto: la relación especial entre Dios y su pueblo. Se han encontrado varias colecciones de leyes del mundo antiguo. La más conocida es la de Hamurabi. Si comparamos estas leyes de Hamurabi y otras colecciones del mundo antiguo con las leyes del Pentateuco, vamos a encontrar algunos paralelos, especialmente con las leyes casuísticas de Exodo 21-23, Levítico y Números. Pero en el Pentateuco estas leyes casuísticas (si fulano hace tal y tal cosa, tal y tal será su castigo) son aplicaciones específicas de los principios éticos del Decálogo. Estos mandamientos “apodícticos” (no harás tal cosa; harás tal cosa), del Decálogo fueron dados como parte del pacto, es decir, la relación especial entre Dios y su pueblo. De modo que hay una motivación fuerte, de tipo relacional, que no se encuentra en las leyes de otros pueblos antiguos.

			Es interesante que Las colecciones de leyes no israelitas son todas del tipo casuístico, no apodícticas. El único lugar en donde se encuentra algo semejante a mandatos apodícticos es en los pactos entre un rey y su vasallo, Nótese que es exactamente este modelo de pacto el que Dios usa para describir su relación con su pueblo.

			La aplicación en el “Libro del Pacto” 
(Exodo 20.23-23.33)

			Los comentaristas denominan “Libro del Pacto” a la sección de Exodo 20.23-23.33. Son leyes de aplicación de los Diez Mandamientos a una situación específica, que pensamos era la situación de Israel en el desierto o un poco más tarde en Palestina. Entonces muchas de estas leyes son del tipo casuístico. Al ver cómo se aplicaban los principios éticos del Decálogo en aquel contexto primitivo, podemos deducir cuál debe nuestra aplicación. 

			Este primer mandamiento encuentra eco en varias de estas leyes. En 22.20 dice: “El que ofreciere sacrificio a dioses excepto solamente a Jehová, será muerto”, Dios prohíbe adorar a otro Dios o tener fe en cualquier otro. En 23.13 dice, “Y nombre de otros dioses no mentaréis, ni se oirá de vuestra boca”. Los versículos que siguen indican que tener a Dios primero implica adorarle en las principales fiestas religiosas que Dios instituyó.

			El lado positivo del mandamiento

			Cada prohibición de los Diez Mandamientos implica también su lado positivo. En la ética bíblica el no matar no es suficiente; también es nuestro deber “salvar” y “sanar” la vida, Jesús mostró que nuestra ética debe ser una ética sanadora.

			El primer mandamiento, entonces, implica lo que Deuteronomio 6.5 expresa: “Amarás a Jehová tu Dios de todo tu corazón, y de toda tu alma, y con todas tus fuerzas”. Más tarde Jesús enfatizó lo mismo y lo llamó el primer mandamiento en. importancia,

			El primer mandamiento en otras épocas

			Josué 22.5 sigue con el mismo énfasis: “que améis a Jehová vuestro Dios ... y le sirváis de todo vuestro corazón y de toda vuestra alma”. Luego, en la renovación de l pacto, Josué dijo: “Quitad, pues, ahora los dioses ajenos...”. Vemos el mismo énfasis a través de los libros históricos de Samuel y Reyes; por esta idolatría Elías tuvo que confrontar a los profetas de Baal. Para ellos no era un problema adorar a Jehová junto con otros dioses; pero, al contrario, Elías (y toda la Biblia) insiste en que no debe haber ningún otro dios.

			El primer mandamiento en los profetas

			Los profetas dieron por sentado que la gente conocía los. Diez Mandamientos y los repiten. “Mas yo soy Jehová tu Dios dude la tierra de Egipto; no conocerás, pues, otro dios fuera de mí, ni otro salvador sino a mí” (Os. 13.4), Isaías profundiza más este principio: “Dice, pues, el Señor: Porque este pueblo se acerca a mí con su boca, y con sus labios me honra, pero su corazón está lejos de mí, y su temor de mí no es más que un mandamiento de hombres que les ha sido enseñado” (Is. 29.13). Es decir, uno puede pensar que está cumpliendo este principio cuando en realidad todo es superficial y no un amor verdadero a Dios, Este fenómeno es doblemente serio cuando sucede entre los líderes del pueblo, como muestra Jeremías: “Los sacerdotes no dijeron: ¿Dónde está Jehová? y los que tenían la ley no me conocieron...”(Jer. 2.8).

			Jeremías lo lleva un paso más profundo, pues muestra que el compromiso verdadero con Dios implica la práctica de la justicia: “Así dijo Jehová: No se alabe el sabio en su sabiduría, ni en su valentía se alabe el valiente, ni el rico se alabe en sus riquezas. Mas alábese en esto el que se hubiere de alabar: en entenderme y conocerme, que yo soy Jehová, que hago misericordia, juicio y justicia en la tierra; porque estas cosas quiero, dice Jehová” (Jer. 9.23-24). La Biblia enseña que el poner a Dios en el centro de la vida y amarle es la base de la ética; si esto es real traerá como consecuencia la realización de todos los otros principios éticos que Dios da.

			Los profetas hablan de los dioses olvidados

			Entre la época de Moisés y la de los profetas pasó mucho tiempo. La situación internacional cambió; la sociedad se habla hecho más compleja; la economía era más complicada, Los profetas hablan mucho contra el confiar en otros dioses como Baal, Astarte, etc., pues siempre para los israelitas era una tentación seguir a sus vecinos cananeos en sus ritos “mágicos”. Eran semejantes a los que hoy se hacen llamar cristianos pero en las crisis acuden a un hechicero o adivino, o buscan esperanza en el horóscopo, Pero los pro, fetas también vieron “dioses” no tan obvios. La gente en vez de confiar en Dios estaba confiando en “el poder” y en “los bienes terrenos”.

			En el tiempo de Oscas e Isaías, Israel y Judá se encontraban entre dos potencias mundiales, Siempre había líderes que tiraban más hacia Egipto, para buscar ayuda contra Asiria, Otros querían quedar bien con Asiria. Los profetas les aconsejaron confiar en Dios y no en las armas ni en la astucia política, “No nos librará el asirio; no montaremos en caballos, ni nunca más diremos a la obra de nuestras manos. Dioses nuestros; porque en ti el huérfano alcanzará misericordia” (Os, 14.3). Isaías también condena esta confianza en el poder: “¡Ay de los que descienden a Egipto por ayuda, y confían en caballos; y su esperanza ponen en carros, porque son muchos, y en jinetes, porque son valientes; y no miran al Santo de Israel, ni buscan a Jehová!” (Is. 31.1).

			Muchos cristianos de nuestros días han de escuchar este mensaje de los profetas, pues mezclan la doctrina de la defensa nacional con su fe en Dios. Apoyan más los gastos astronómicos de la compra de armamentos que la ayuda a los necesitados. Sicre muestra cómo los israelitas idolatraban los mismos dones que Dios les había dado. Los profetas hablan de esto con términos como “amantes”, “adulterio”, “lugar de refugio”: el lenguaje que debe explicar la relación con Dios. Ellos muestran que el ser humano es capaz de divinizar la realidad más terrena.[1]

			Los profetas, al hablar sobre la divinización de la riqueza, dijeron lo que Jesús enfatizó: uno no puede tener dos señores, no puede confiar en Dios y en Mamón. Lo vimos ya en Jeremías 9.23, “Ni el rico se alabe en sus riquezas. Mas alábese en ... entenderme y conocerme”. Según la Biblia los bienes terrenos no son malos, pero lo que los hace dioses es la codicia, la confianza en ellos. Los profetas Isaías, Amós, Miqueas y Oscas hablaron contra la injusticia, la cual era mayormente el resultado de la codicia de los que tenían el poder.

			La codicia o el deseo de tener más lleva a estas consecuencias:

			1) La injusticia directa, pues la codicia no respeta ni la vida ni las posesiones de otros,

			2) El egoísmo que impide compartir los bienes con otros. Llega a ser la injusticia indirecta. Los buenos israelitas en tiempo de Amós creían que estaban bien con Dios, pero el Señor los condena por quebrantar sus mandamientos de no matar y no robar ya que lo estaban haciendo indirectamente. La sociedad y la economía ya eran mucho más complicadas que en el tiempo de Moisés, de modo que podían cumplir bien las leyes de aplicación de aquel entonces (sus primicias, sus diezmos, sus sacrificios, etc.) sin darse cuenta de que estaban pecando indirectamente por medios económicos indirectos. Estos profetas nos desafían para que nos examinemos para ver si el poder y la riqueza han llegado a ser nuestros dioses. Si realmente amamos a Dios, encontraremos las maneras justas para aplicar los principios éticos de los Diez Mandamientos en nuestra situación.

			Conclusión

			Nos queda hacernos dos preguntas:

			1) ¿Qué implica hoy poner primero a Dios?

			2) ¿Qué implica ahora amar a Dios con todo el corazón?

			Cada uno tiene que reflexionar sobre estas preguntas. Es tan fácil y tan sutil que alguna otra cosa o persona o aun otro proyecto tome el primer lugar en nuestra vida. Sicre muestra que el ser humano tiene que estar relacionado con la realidad absoluta (Dios) ; si no, siempre absolutiza realidades parciales,2 Todos los cristianos decimos que amamos a Dios. Pero, ¿cómo puede crecer ese amor? ¿Cómo crece el amor dirigido a un ser humano? Por estar con él, mostrar el amor, expresar ese amor (he aquí la importancia de la adoración a Dios), obedecer a él, La ética cristiana tiene que empezar con el primer mandamiento.

			________

			
				
					[1] José Luis Sicre, Los dioses olvidados, Cristiandad, Madrid, 1979. 2 Ibíd.

				

			

		

	


	
		
			NOTA PASTORAL

			Prioridades de la tarea pastoral:
proyectos de vida

			Tomás Mackey

			Un proverbio oriental dice: “Si vas por este camino, allí llegarás”. La idea es que cualquiera sea el camino hacia donde uno dirija la mirada, éste determinará el lugar y la posición a donde arribará. El punto donde se focalice el mayor interés determinará el lugar a donde se llegará. Los primeros artículos de esta serie intentarán responder a la pregunta: ¿Qué “caminos” o “focos” determinan la tarea pastoral hoy en las iglesias latinoamericanas? ¿qué prioridades dan el perfil que la tarea pastoral necesita? ¿Qué intereses mayores dan forma a lo realmente importante para el pastor hoy?

			No se trata tan sólo de temas de “actualidad” cuya consideración resulta interesante o atractiva, sino de aquellas prioridades que determinan la acción pastoral, aquellas que marcan el “hacia donde” de la tarea pastoral. Se objetará que estas prioridades son siempre válidas independientemente del lugar y de la época en los cuales se desarrolle la labor pastoral, lo cual es cierto. Pero también es cierto que muchas veces las verdaderas prioridades han sido reemplazadas por “urgencias”, o bien relativizadas o postergadas, de manera que los valores determinantes se tornan en verdaderas “necesidades” para que la labor pastoral recupere su identidad propia.

			Las prioridades que aquí se plantean son “determinantes” (“caminos” o “focos”) de la labor pastoral. Siempre lo fueron, siempre deben serlo, pero por alguna razón han dejado de serlo en algún sentido, o bien por otras razones deben hoy cobrar más fuerza que otras veces. La labor pastoral, como tantas otras, ha sido muchas veces saturada de lo urgente y vaciada de lo esencial, confundiendo, muchas veces, la realidad con lo coyuntural y perdiendo de vista lo esencial.

			Las prioridades que se mencionan, que aquí sólo se comentarán brevemente, no son las únicas. No son novedosas, ni pretenden serlo, Al contrario, son prioridades que siempre deben estar, pero que por distintas razones hoy son estrictamente pertinentes. Pretenden abrir un diálogo y no cerrar dogmáticamente la reflexión.

			La primera prioridad podría describirse como “proyectos de vida”.

			Esta expresión es tomada de un trabajo presentado al vicepresidente de Argentina por un conjunto de jóvenes que conforman un departamento de trabajo juvenil en la intendencia de una pequeña ciudad de la provincia de Buenos Aires. Con el ánimo de asumir a conciencia su compromiso social, estos jóvenes prepararon un programa de trabajo comunitario en el cual se detallan prioridades de acción a partir de necesidades concretas que experimenta su sociedad, Las dos primeras prioridades, que constituyen dos tipos de trabajos, las denominan: “Proyectos de vida” y “Recreación del amor”.

			Sin lugar a dudas, nuestra sociedad es una sociedad de muerte. La “vida humana” como tal se ha tornado en un tema de estricta necesidad. Dos de los negocios más importantes del mundo son el comercio de la droga y la guerra, dos negocios de muerte. La carrera desenfrenada por el tener, en lugar del ser, ha reducido la vida humana a una expresión cuantificada que requiere un planteamiento a fondo para devolverle su real dimensión. El esfuerzo por economías “prósperas” va enfermando y consumiendo la vida, reduciendo la esperanza. Los reduccionismos a los cuales la vida contemporánea es sometida la destruyen progresivamente. Un análisis detenido de la letra de las canciones que los ídolos juveniles cantan revelará cuánta muerte transmiten, igual que sus propios intérpretes. Y tal vez más grave aun es lo que se llama la “muerte moderna”, el “pecado contemporáneo”,

			cuyo nombre es apatía: vivir sin padecer, vivir sin pasión. Antes nos quejábamos a veces de que ‘ya no hay amor entre los hombres’. Hoy da la impresión de que desaparece el mismo amor por la vida ... Nos acostumbraremos a la muerte antes de que llegue. ¿Por qué? Porque nos falta pasión por la vida, porque nuestra capacidad de resistencia se va entu meciendo. Por eso el que hoy quiera vivir, debe querer la vida con toda intenci6n. Ha de abrazar con este mismo apasionamiento la idea de no acostumbrarse a los poderes de la destrucción, Ha de vencer su propia apatía y llenarse dé pasión por la vida.[1]

			En respuesta a esta prioridad el pastor debe enarbolar una teología de vida y un estilo de vida que transfiera vida. Al fin esta es la forma en que Dios se mueve en toda la Biblia. Nótese que no se trata de mera supervivencia o subsistencia. Se habla de vivir, se trata de valorar la vida como creación divina, se trata de hablar de la vida referida a Dios como la creaci6n de mayor valor de apuntarla hacia su proyecto tal como fue concebido por Dios. No se trata dé existir de cualquier manera sino de un verdadero proyecto de vida, que tiene como modelo el nuevo hombre en Cristo. La pasión de Cristo muestra el valor’ que Dios asigna a la vida humana. La vida misma de Jesús es un canto a la valoración de la vida por lo que es y no por lo que aparenta o por sus “agregados” sino por ser vida, por ser proyecto de Dios.

			Muchas cosas son fundamentales en la acción del pastor que focaliza su tarea en un “proyecto de vida”. Aquí se mencionan dos: l) la personalización y 2) la resolución de crisis,

			La personalización

			Por medio de la expresión “personalización” se alude al esfuerzo del pastor por recrear un modelo de persona Que supere al personaje, que trascienda el enmascaramiento de una sociedad superficial y enmarañada en el poseer, La tarea pastoral es en respuesta a un Dios personal que llama. El llamado es “dirigido a” y “respondido por” una persona, El contenido del llamado está repleto de proposiciones personales y la forma en que se produce refiere a relaciones personales. Ese mismo llamado es hecho por interés y confianza en el pastor como persona y es dirigido para servir a otros en la misma condición personal. El propio llamado es recibido y confirmado como tal en una comunidad de personas, el pueblo de Dios.

			La resolución de la crisis

			Dentro del esfuerzo pastoral por focalizar la prioridad ministerial en un proyecto de vida aparece su tarea de ayudar a resolver crisis a las personas y comunidades, Cuando aquí se habla de crisis se alude a aquellas situaciones que suponen opciones de muy difícil resolución. Por ejemplo, aquellas en donde las posibles respuestas son malas, o bien de mucho riesgo moral o de tremendo compromiso por lo que implican. En la vida de todo pastor ocurren estas situaciones. En la realidad latinoamericana son abundantísimas. Es obvio que además de significar un riesgo, tales momentos implican un profundo desgaste emocional.

			También es necesario decir que una tarea pastoral adecuada necesita de tales crisis. Se subraya la palabra “necesita” porque se enfatiza el impacto que las situaciones críticas pueden tener sobre las personas y la capacidad movilizadora de ellas, en ocasiones la única vía posible de cambios de vital importancia. Esto quiere decir que una crisis puede conducir a un tropiezo pero también a la resoluci6n de un conflicto. Por eso es una crisis.

			Se comprende, pues, la tremenda necesidad de aprender a manejar con sabiduría todas las crisis. Es en estas ocasiones donde puede medirse la madurez y la sabiduría del pastor. Las crisis suelen provocar mucha inestabilidad, en oportunidades miedo y hasta el deseo de una evasión de responsabilidad que resultará nefasta para el futuro del pastor. Es tarea del pastor usar las crisis como posibilidades abiertas, como canales de desarrollo de la persona. El pastor puede guiar a las personas a encontrar el proyecto de Dios para sus vidas, a tener un encuentro con ellas mismas, a encontrar soluciones a situaciones reales. A nutrir dando apoyo a las personas en necesidad, dando ánimo y ayudando a encontrar potencialidades para madurar. A curar las heridas que las situaciones provocan. A amar, restableciendo la confianza y la esperanza, estableciendo una comunicación profunda, oyendo, ayudando a encontrar salida a la culpa, y al encierro. En un contexto de tantas crisis derivadas de injusticias, el pastor será, además, un profeta que colabora para interpretar la voluntad de Dios que interpela y desafía a las personas a vivir sus propios proyectos de vida.

			__________

			
				
					[1] Jurgen Moltmann, Un nuevo estilo de vida. Sobre la libertad, la alegría y el juego, Sígueme, Salamanca, 1981, pp. 15s

				

			

		

	


	
		
			PERSPECTIVA HISTÓRICA

			La llegada de 
la fe reformada a Brasil

			Sidney Rooy

			Desde 1504 y durante la primera parte del siglo XVI, barcos franceses frecuentaban Brasil por razones comerciales y en ocasiones lucharon contra los portugueses. A mediados del mismo siglo, la lucha entre los católicos y protestantes aumentaba en Francia. Muchos habían aceptado la fe reformada, y entre 1540 y 1560 más de diez mil abandonaron Francia bajo persecución para radicarse en Ginebra y en otros países, No sabemos con certeza por qué se llamaban “hugonotes” a los reformados franceses, pero sí sabemos que los primeros misioneros reformados llegaron de Francia con una pequeña colonia de ellos a las costas de Brasil en 1556.

			Entre los aventureros franceses estaba Nicolás Durand de Villegegnon, un caballero de Malta, distinguido en el servicio francés y que se desempeñó como capitán del barco que llevó a María, reina católica de los escoceses, a su patria, Decidió fundar una colonia en la bahía de Río de Janeiro y buscó el apoyo del gran líder de los hugonotes, el almirante Gaspar de Coligny (de Chatillon), quien fue asesinado posteriormente en la Matanza de San Bartolomé (1572). Coligny apoyó la posibilidad de establecer colonias en el Nuevo Mundo, tanto en Río (llamado “la Francia Antártida”), como en Florida y Carolina, en América del Norte, seis años más tarde.

			Coligny pidió real autorización al rey Enrique II y consiguió el apoyo real para disponer de dos barcos bien equipados y diez mil libras para el viaje. La colonia se estableció el 10 de noviembre de 1555, en la isla de Serigipe, que Villegegnon llamó “Coligny”. Una rebelión incipiente de algunos del grupo contra el maltrato fue denunciada a Villegegnon, quien dio órdenes de matar a dos y condenó a catorce al servicio como esclavos. Se sintió la necesidad de refuerzos y el sobrino de Villegegnon solicitó, tanto a la iglesia de Ginebra como a Coligny, el envío de dos pastores para establecer la fe reformada en Brasil, y de otras personas de reputación, de ambos sexos, casadas o solteras. Se aseguró un buen pago a los obreros, pensiones para las mujeres casadas, y derecho a pasajes gratis a los que quisieran volver a Francia. La iglesia reformada de Ginebra, reunida en asamblea, dio gracias a Dios por abrir esta puerta para la expansión del reino de Jesucristo.

			Coligny apeló de nuevo al rey Enrique II para apoyar esta nueva colonia en Brasil, y consiguió tres barcos con 300 tripulantes, la mayoría católicos o no religiosos. Calvino y la iglesia de Ginebra enviaron dos pastores, Pierre Richier y Guillaume Chartier, y diez artesanos (algunos autores dicen que eran estudiantes de teología) : Pierre Bourdon, Matthieu Verneuil, Jean du Bourdel, André La-Fon, Nicolás Denis, Jean Gardien, Martín David, Nicolás Raviquet, Nicolás Carmeau, Jacques Rousseau.

			Felipe de Corguileray y du Pont fue nombrado jefe del grupo y Jean de Lary, historiador. Los catorce hugonotes llegaron después de seis meses de viaje con todo el contingente el 7 de marzo de 1557.

			La primera iglesia reformada se estableció en América Latina el 10 de mayo, bajo la doctrina y las reglas de Ginebra. El primer domingo predicó el pastor Richier sobre el Salmo 27.4, y el domingo siguiente, el 21 de marzo, celebró la Cena del Señor. Había predicaciones todos los días y dos veces los domingos. Carmeau extrañó demasiado a Francia y volvió pronto, con una carta de Villegegnon para Calvino, en la cual le agradecía el envío de los pastores y los demás feligreses. Hubo conversiones entre los indios amigos.

			Pronto surgieron los problemas insuperables. Entre los demás colonos había un ex fraile, Jean Cointoc, académico de la Sorbona, que propuso la adopción de la fe católica ortodoxa. Tanto él como Villegegnon sostenían la transustanciación, la invocación a los santos, las oraciones por los muertos, el purgatorio y el sacrificio de la misa. Hubo debates en los que Cointoc y otro colono se convirtieron a la fe de los hugonotes, Uno de los catorce, Chartier, fue enviado de vuelta a Ginebra el’ de junio para conversar sobre los puntos controvertidos. En el ínterin no se permitía la celebración de cultos y sacramentos. La persecución de Villegegnon aumentaba, y los protestantes abandonaron la isla en octubre para buscar paz en tierra firme. Ahí siguieron con sus esfuerzos para propagar la fe.

			El 4 de enero de 1558, du Pont, Richier y catorce fieles decidieron regresar a Europa a bordo del barco “Jacques”. Pero apenas a 18 leguas de la costa el barco empezó a hacer agua, y cinco tuvieron que regresar para disminuir el número de pasajeros, Les tocó a Bourdon, du Bourdel, Verneuil, La-Fon y le Balleur. Villegegnon pidió una definición de su fe por escrito, Con la aprobación de los otros, du Bourdel escribió una confesión de fe de diecisiete artículos el primer credo reformado escrito en las Américas claramente calvinista, con una apología contra las doctrinas romanas. Mientras tanto, le Balleur escapó a tierra firme y el 9 de febrero de 1558 los otros cuatro fueron estrangulados y, atados de pies y manos, arrojados al mar desde los arrecifes. Sólo La-Fon, debido a que era el único sastre de la colonia, salvó su vida.

			A todo esto, el barco de la misión con los miembros restantes llegó a Francia el 25 de mayo, Le Balleur continuó con su predicación del evangelio en tierra firme brasileña con éxito. Aumentaban los oyentes hasta despertar una tenaz oposición de parte de los jesuitas, por lo que le Balleur fue encarcelado durante ocho años. El inquisidor cardenal D. Henrique lo condenó a la hoguera en julio de 1562, pero mediante una apelación no se llevó a cabo su asesinato. José de Anchieta, el conocido misionero jesuita, abogó por la ejecución, con el argumento de que su larga suspensión era una ofensa contra Dios. Así el 20 de enero de 1567 le Balleur fue ajusticiado y con él, la primera y trágica tentativa reformada de establecerse en las Américas.

			No queda mucho por agregar, pero quisiera hacer tres observaciones, Primero: no debemos ser demasiado severos con el gran jesuita José de Anchieta tan estimado en ciertos círculos católicos por la forma en que participó en la ejecución de le Balleur, ni por sus escritos que la justifican por razones religiosas. En su tiempo la religión era de tanta importancia como para juzgarla un asunto de vida o muerte, La blasfemia contra Dios y la herejía eran crímenes infinitamente más grandes que las ofensas civiles contra seres humanos. Así también debemos entender a Calvino en la condena de Servet y a Lutero y los campesinos, Eran tiempos de violencia cuando no sólo miles, sino cientos de miles fueron muertos en guerras religiosas. Sabemos además que en América Latina hoy mueren hombres y mujeres porque sus asesinos piensan que están haciendo un favor a Dios al defender la fe cristiana.

			Segundo: no debemos aceptar fácilmente la posición sustentada por muchos, incluso los historiadores protestantes, de que éstos no se preocuparon por la misión. Aunque es imposible encontrar citas que pueden interpretarse en tal sentido, queda mucho más por decir, tanto en el caso de Lutero como en el de Calvino, Cabría mencionar a pastores y misioneros entrenados por Calvino en Ginebra y la Academia, y enviados a muchos países, especialmente a Francia, donde se vieron involucrados en una guerra civil por la fe. No era posible en aquel entonces separar la fe individual, que había de propagar, de las cuestiones políticas y sociales, y éste era frecuentemente un asunto de vida o muerte. La historia de la misión reformada en Brasil confirma la intención misionera de los reformadores.

			Tercero: no debemos buscar la gloria ni sentirnos defraudados por lo que, pasó. La traición de Villegegnon a los hugonotes no debe sorprendernos, ya que ha sucedido así frecuentemente. Quizá sirva para confirmar una de las doctrinas más criticadas de la Reforma: la radicalidad del pecado humano

			También nos advierte que los tiempos no están en nuestras manos. No debemos sentimos eufóricos cuando tenemos éxito, ni demasiado deprimidos cuando sobreviene el fracaso. Tomás Merton, el trapense, lo dice en forma por demás hermosa:

			No hay que depender de la esperanza de resultados. Cuando estás haciendo el tipo de trabajo que has elegido –especialmente una obra apostólica– quizás tendrías que, aun sin alcanzar ningún resultado sino lo contrario de lo esperado, concentrarte, no en los resultados, sino en el valor, en lo justo y en la verdad de la obra misma ... Todo el bien que haces no vendrá de ti mismo sino del hecho de que has permitido que tú mismo –en la obediencia de fe– seas usado por el amor de Dios.

			Me parece que tiene razón: los reformadores actuaron así y nosotros no deberíamos ser menos.

		

	

OEBPS/images/tapa35_fmt.jpeg





